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1 ntrod ucción. 

El objeto de estudio del presente trabajo esta relacionado con las ocupaciones laborales de 

los senadores, titulares y suplentes, que hayan desempeñado el cargo al menos durante un año, para 

los primeros cuatro períodos de post dictadura: 1 985-90; 1 990-95; 1 995-2000; y 2000-2005. En 

definitiva, el análisis comprende los años que van desde 1 985 hasta el año 2003, fecha en que 

culminó el trabajo de campo. El universo de estudio está compuesto por 96 senadores1 que 

desempeñaron su cargo en alguno de estos períodos (o en todos ellos si ese es el caso). 

En síntesis, lo que se busca aquí es ver las semejanzas y diferencias en los desempeños 

laborales de los senadores, indagándose acerca de la posible relación entre esos desempeños y los 

posibles vínculos económicos que los mismos puedan generar. Se trata de averiguar además cuan 

homogénea o heterogénea puede ser la elite política en el Uruguay de acuerdo a su composición en 

cuanto a la ocupación laboral de sus miembros. Desde esta perspectiva son muchas las interrogantes 

que el investigador puede fom1ularse. Así por ejemplo, ¿cómo está conformado el elenco político 

que ha ocupado cargos en la Cámara Alta desde el punto de vista de sus desempeños laborales?; ¿en 

que medida existen ciertas regularidades en la ocupación laboral de estas personas y en que medida 

se puede hablar de una composición heterogénea?. Si se diera el caso de que éste segmento de la 

elite política, a saber, los senadores observados, tuvieran pautas en común en cuanto a sus 

ocupaciones laborales, ¿esto se debería a que dichas ocupaciones están vinculadas a algún tipo de 

'formación', la cual supone una adquisición de conocimientos y 'saberes' por los cuales estas 

personas asumen capacidades que los hacen más proclives a la participación política y el manejo de 

la ·cosa pública'?; ¿o dichas pautas en común obedecen en realidad a la existencia de una 

hierocracia política de tipo 'plutocrática', integrada por personas que poseen similares intereses y 

una buena posición económica?. En cuanto a la composición por partidos: ¿se puede hablar de 

similitudes en los desempeños laborales de los miembros de todos los partidos, o existen diferencias 

en el seno de los mismos?. Y en caso de esto último: ¿en qué medida se diferencian dichos partidos 

en la composición de sus elites?. 

Es importante mencionar aquí que este estudio fue pensado en el marco de un traba_10 

efectuado por Eduardo Bottinelli, Juan García y quien esto escribe. En el mismo se realizo el trabajo 

de campo que permite contar con los datos disponibles para el presente documento. La idea original 

1 /\I p1incip10 eran noventa y nueve lo::; senmkm.::-; 4ui..: 1U1111ubcu1 lu mui..:::;tra, ri..:ro por l�illa lk dato:-; ac;i..:rc:a lle Lri..:s lk 
dios. la muestra tina! quedó formal.la por noventa y seis c:asns. 
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que llevo a tal relevamiento de datos era la de real izar una investigación acerca de las características 

más relevantes de la elite política nacional en cuanto a sus desempeños laborales, sus orígenes 

sociales y aspectos contingentes de los procesos de socialización, y por último lo referente al 

rec lutamiento social y las trayectorias políticas de aquellos que la componían . Lo que se buscaba 

desde un principio era poder abordar un estudio de la elite política nacional -o por lo menos de un 

segmento representativo de la misma- vinculado a la  idea de concentración de poder, térm ino 

acuñado por Wright-Mil ls2 en su investigación acerca de la  elite norteamericana en general y la 

conformación de los 'altos círculos' en Estados Unidos. 

Para ello se optó por estudiar a los senadores por dos razones fundamentales: en pnmer 

l ugar, el cargo de senador significa en la mayoría de los casos haber encabezado la l ista electoral de 

algún sector partidario, lo cual indica en ocasiones un cierto l iderazgo de esos individuos en su 

agrupación política (y aquellos que no son l íderes, o que en parte lo son pero permanecen en un 

segundo nivel en el orden jerárquico de su sector, están por ello mismo inextricablemente l igados a 

esa elite, al pertenecer a "camari l las" l ideradas por quienes si la componen); en segundo lugar, 

aunque estrechamente relacionada con la primera de las razones argumentadas, en efecto, se observa 

que el cargo de senador para el período acotado fue ocupado más de una vez no sólo por l íderes de 

agrupaciones y sectores partidarios (como Carlos Ju l io Pereyra, Mújica y Femández Huidobro, 

Danilo Astori, y Michel in i, por nombrar solo algunos) s ino que también muchos de éstos termmaron 

ocupando posiciones de máxima importancia en el ámbito ejecutivo (por nombrar qu izá los más 

resonantes: Lacalle y Batlle, quienes l legaron a ejercer la presidencia de la república ). En resumen, 

la Cámara Alta parece ser un ámbito en el cual ingresan, legislación a legislación, los l íderes más 

enconados de los grupos partidarios y por que no, del universo político en general del Uruguay, que 

son en definitiva qu ienes componen la elite política que aquí se pretende estudiar: y tambien, 

legislación a legislación se recibe a aquellos que van tomando perfil dentro de su sector y que son 

miembros potenciales de dicha el ite. 

En cuanto a las técnicas de investigación uti l izadas se optó en primer lugar por el análisis de las 

h istorias de vida de cada uno de los 96 senadores que integraban la muestra; para el lo se recurTió a 

los currículum de los senadores disponibles en el Palacio Legislativo y a diversas publicaciones que 

contuvieran o bien entrevistas a algunos de los senadores estudiados, o bien datos signi ficativos para 

la 111vestigación. En segundo l ugar, se efectuaron una serie de entrevistas en profundidad a 

Mil .l.S C. Wnghts, La elite <le p()(kr, 1-'CE, Mb;ico. 1 987. 
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in formantes calificados. En el Anexo se encuentra un listado con las fuentes de información y con 

datos acerca de las entrevistas realizadas. 

Como ya quedo expresado entonces, la idea original por la cual se partió hacia una 

i nvestigación era estudiar un segmento de la elite política del Uruguay post dictadura. ¿Cómo se 

compone la misma?, ¿qué características tiene?; ¿quiénes son las personas que pertenecen a el la?; y 

lo más importante aquí, ¿a qué se dedican los mismos?. Antes bien, para p lantearse estas preguntas 

bien vale tener en claro a que se le l lama elite. Tal como Mi l i s  sostiene en su l ibro antes 

mencionado, uno de los conceptos mas aceptados dentro de la teoría sociológica acerca de lo que es 

una elite pertenece al teórico italiano Pareto. 

/,a 11/ea es1adística de el11gir cierto valor y lla111or élite a aquellos que lo poseen en mayor grado. procede•, e11 

l'Sto.1· 1ie111pos. del econo111isw i1alia110 PorelO, que lo explica de es1e modo: ''Supongamos c¡11<' en catlu seclor di! la 

al·fivlllad h11mn11a. cada individuo recibe u1111IÍ111eru como signo de su capacidad, de modo muy semeja111e a las 1w1r11 

c¡ue se da11 e11 I" esc:uela para las diversas asignaturas. IJor ejemplo. al lipo más 1101ahle de ahogado se le daní el /O. l'I 
homhrl' que 110 co11sigue un cliente tendrá el I rese1vo11do el O para el co111plero idiota .. 11 ho111hre que ha lte<:hn 

11111/mws ho11mdame111e o no- le daremos 10 . .  JI que liene miles le concederemos 6: a los que sólo ccmsiguen 110 1r al 

asilo. l. rese1va11do el cero pam los que emra11 en él. . .  llagamos. pues, una clase con los que 1ie11e11 el 111i111ero más a/10 

en Sii ac1iviclad, y di:rnos a dicha clase el nombre de élite "3 

Este método, sm embargo, explica muy poco acerca de la distribución de poder en 

determinada sociedad o nación, ya que, entre otros problemas, los que adoptan dicha técnica "l ) 

1er111inan. no <.:on una eli1e. sino con !antas como valores sele<.:cionaron ( ... )".i. Para Mi lis, por el 

contrario, la el ite "( ... ) no es1á .formada simplemen1e por los que úenen el máximo, pon1ue 110 

ll!11dría11 el máximo si no .fúera por sus posiciones en las grandes i11s1i111cio11es. Pues esas 

i11sli1uciones son las bases necesarias del poder. la riqueza y el presligio. y al 111ismo liempo los 

medios principales de ejercer el poder, de adquirir y conservar riqueza y de s11s1emar las mayores 

pre1ensio11es de ¡Jrestigio ( .. ) F,n consecuencia. nadie puede ser verdaderamente ¡>oderoso si no 

tiene acceso al mando de las grandes instituciones, porque sobre esos medios ins1i111<.:ionales de 

poder es como los verdaderameme poderosos son, desde luego, poderosos. "5 

Bajo esta concepción, l a  el ite no parece estar constituida ya por las individual idades más 

"bril lantes", sino más bien por aquellos que acceden a esas instituciones de poder. Y esto de por sí 

'M11ls, obra c1tac.la, página 315. 
1 lc.lcm 
\ IJcm, púgina 17. 
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ya dice mucho en cuanto a concentración de poder: éste se "halla" en las grandes instituciones de la 

sociedad moderna. Solo accediendo a dichas instituciones se adquiere poder. 

l'cm¡ue el poder 110 es de 1111 individuo, la nqueza 110 se ce11tra e11 la persona del rico y la celehndad 110 l'., 

inhere111e a 11i11g1111a personalidad. Celehridad. riqueza y poder req11iere11 el acc eso a las gm11des 111s11111cio11es. 

va que lus posic:io11es i11sli1ucio11oles que los individuos ocupan determinan en gran porte s us opor1u11idmle.1 

pura conseguir y conse1var sus valiosas experie11c10s." 

Esto es sin duda importante: si bien el acceso a la riqueza y a la fama depende en la mayoría 

de los casos del lugar que se ocupa en la sociedad en general, o mejor dicho, a la clase a la que se 

pertenece (como es el caso, por ejemplo, de los ejecutivos de las grandes corporaciones económicas 

con alcance mundial ), en la modernidad el acceso a las mismas estaría 'garantizado' junto al acceso 

a cargos en instituciones tales como el Estado o -especialmente para EEUU- el Ejército. Por 

supuesto que esto no es solo característico y propio de los EEUU, ya que más a l lá de las coyunturas 

de los d i ferentes países, esta es una realidad que se asentó poco a poco en todo el 'mundo 

occidental ' .  E n  efecto, es una rea lidad que forma parte del proceso histórico de 'racionalización· de 

la vida que se vivió en Occidente en los últimos siglos, proceso que fue tratado bri l lantemente por el 

sociólogo alemán Max Weber7. Proceso por el cual los estados y la burocracia pasan a ser esenciales 

en la vida de las sociedades modernas y capitalistas. 

Ahora bien, ¿qué importancia tienen en dicha realidad las ocupaciones de aquellos que 

forman parte de un elenco político de el ite?. La primera de las respuestas a tal pregunta puede 

parecer obvia a los ojos de muchos de los que lean este trabajo, ya que las ocupaciones de dichas 

personas dicen bastante acerca del nivel �ocio económico de las mismas, de los vínculos y los 

intereses creados que dichas labores puedan generar, y por lo tanto del tipo de reclutamiento que las 

diferentes fuerzas políticas en pugna por la dirección del Estado puedan tener. En segundo lugar, 

pero vinculado a esto último, y de sustancial importancia, las ocupaciones laborales de ese elenco 

político en general hablan casi por sí mismas del tipo de h ierocracia política que rige la vida de una 

nación, y por lo tanto, dice mucho también acerca de la distribución de poder. 

<> ld�m. pógi11u 18. 
Si bien d autor aquí aludido trata este tema en mu chas de sus obras, es de sustancial impo11anc iu para Ju cornprens1nn 

d� csl� lcnomeno su cd�hre obrn La ética pmtes/Cl11te y el espíri111 del capi1ulis1110, en la cual Weber da cuc11H1 <le cól1l�> 
las sm;icdades capiwlistas, ya en Ja época que él escnbia. no ncccsiLaban de aquel cthos qu� pcm1itió. �ntrc otrus �osu-.;. 
d ..;urg1mi�nln dd capitalismo en Europa occidcntul princ1palmen1e. Dicho elhos es reemplazado dc alguna maricra por 
u11 cnn..;tantc proceso de hurocrati1.:ación. A eso se refiere el autor. en lus últimas páginas del libro aludido. cuaml(l hahla 
dd ·�stuch� nido' ) <ld 'd�scncantamic nto del mundo'. Ver Weber. La di ca protestante y d cspí1itu dd capital i..;1110. 
l 3urcdona, 1 '.d1tnria1 Pen í nsula, 1985. 
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Es el mismo Weber en La políti<.:a como vocación quien comienza haciendo una distinción 

mas que importante en tomo a este tema. Para dicho autor, la constante y progresiva racionalización 

en lo que refiere al manejo de los asuntos de los estados, hace que se requiera de un mayor grado de 

profesionalización del elenco político que ocupe cargos efectiva o potencialmente. Lo que se quiere 

destacar aquí es la necesidad creciente en estos tipos de estados de contar con un elenco de políticos 

profesionales. Político profesional se puede ser en doble sentido, dice Max Weber. Esta aquel 

político de partido, el "líder" más cercano al tipo carismático y al caudillo, que o bien por sus 

atributos personales o bien por capacidad política, triunfa primero en su partido para luego 

convertirse en personaje público, candidato a tal o cual cargo. Otro tipo de político profesional es el 

"funcionario" -hoy el "técnico"- que por sus conocimientos y saberes resulta apto para desempeñar 

roles en los asuntos burocráticos (o técnicos) del estado y de su propio partido. 

Una distinción semejante es hecha por Wright M ilis, para el cual hay también dos clases de 

político: el político de partido por un lado, y el profesional político que trabaja en los sectores 

administrativos por el otro. 

Lo correra del polÍlicu de panido transcurre dentro de 11110 01go11izac:ió11 política detem1111ada: es 1111 homhn• 

de pnrlido. Pero existe ra111hié11 el profesional político cuya carrera se ha desrmvllodo en los sectmv.\ 
od111111isrrarivos del f!.Oh1emu. y que se hace político' e11 lo medida en que S<' alza sohre la 111ri1w del serl'ic:io c'il'i/ v 

pe11errn en los círculos donde se hace política. l'.'11 su llpu más puro eso e/ose de pollt1co es el n· h1mícmt11.11 

En definitiva, para M i lis, el pol ítico "(..) se /rata del hombre que desitmpeña con mayor o 

menor regularidad un papel en las instituciones po/;ticas, considerándolo, al menos, como 1111a de 

sus actividades principales. "9 Por lo tanto, el político profesional ' moderno' debe disponer de una 

cantidad de tiempo considerable para dedicarle a dicha actividad. 

Ahora bien, para poder dedicarle una cantidad de tiempo considerable a la actividad política 

esas personas deben disponer de una renta de dinero importante que les pem1ita vivir sin trabajar por 

fu era de la política -o a l  menos que estén vinculados a labores que no les demanden una gran 

cantidad de tiempo y esfuerzo- o por el contrario, percibir un ingreso por desempeñar esa actividad. 

De esto la importancia que adquiere aquí la diferenciación que hace Weber entre aquellos que viven 

de la política y los que viven para la pol ítica. "Vive 'de' la polílica como pro.fesi<)n quien trola de 

hacer de ella una ji1ente duradera de ingresos: vive 'para· la política quien 110 se halla en éste 

s W1ight Milis. C.; ohm cita<la, púgma 216 
•) . ldcm 
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caso"'º. Esto puede decir demasiado acerca de las características de cualquier h ierocracia poi ítica ya 

que la "( .. ) d[ferencia entre el vivir para y el vivir de se si lúa pues ( ..) en el nivel económico. " 11 

Partiendo de esto último entonces, se puede hacer una distinción entre tipos de hierocracias: por 

ejemplo no es lo mismo un elenco político integrado por personas de buen n ivel  económico y I o que 

viva de las rentas, que aquél integrado por personas que no necesitan esto ya que perciben un 

ingreso al tiempo que desempeñan su carrera polít ica. En el primero de los casos se estaría hablando 

de una hierocracia de tipo 'plutocrática', la cual no necesariamente tiene que tener el grado de 

profesional ización t ípica de la segunda. 

Teniendo en cuenta esto último, bien cabe preguntarse si esa 'profesionalización' que todo 

pol ítico que vive 'de· debe tener, se remite únicamente a una disponibil idad de tiempo y una 

dedicación casi absoluta y nada más, o por el contrario ese 'político de partido' tiene que contar con 

algún tipo de 'especialización' .  En el caso de los funcionarios admin istrativos que se desempeñan en 

los órganos burocráticos del estado -y por que no también de los partidos pol íticos- es e idente que 

deben de estar 'preparados' minimamente como para cumplir adecuada y efectivamente con su rol 

En cuanto a lo que a l  político de partido incumbe, este por lo genera l ,  a l  v ivir  'de',  asume 

responsabi l idades y representa intereses que no necesariamente son los suyos, por lo cual, en ese 

caso, dicho individuo no solo debe de contar con un carisma que le dé, entre otras cosas, 

credibil idad y legitimidad ante quienes lo escuchan, sino que también tiene que mostrarse capaz de 

defender e imponer esos intereses sobre otros. De ahí que la "( ... )importancia de los ahogados e11 la 

política occidental desde que se constituyeron los partidos no es, en modo alguno casual ( .. ) f.o 
.fimcián del abogado es la de dirigir con e. ficacia un asunto que los interesados le conjian, y en esto 

( .. )el abogado es superior a cualquier }imcionario ,. ( .. )"12. Y si se considera además que la"( . .  ) 

política actual, se hace, cada vez más, de cara al púbhco y, en consecuencia, utili=a como medio la 

palahra hah/ada y escrita ( .. .)"13, es mas que i mportante la preparación que todo abogado tiene para 

el desempeño de la actividad política, ya que 'pesar' ''( .. ) las palabras es tarea ce11t!'lll .I' 

¡Jec11liarísi111a del abogado ( .. ) "14. Igualmente se puede aducir que existen otras profesiones por las 

cuales los individuos que las desempeñan también pueden l legar a desarro llar más fácil mente esas 

habil idades que los hacen proclives para actuar en polít ica y ocupar cargos importantes, tal como es 

el caso del periodista, por citar solo un ejemplo. Lo más relevante de esto es que si bien no es 

1" '1ch.:r. Ma:-., "La politica como ,·ocactón": página 17. 
11 lucm. 
I' ¡'. 1 . "" -- uClll. pag.ma .l). 

l.• ltk111. 
11 . [dcm. 
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determinante que el político moderno tenga una preparación previa para actuar correctamente en 

términos politicos, la adquisición de ciertos conocimientos reviste de considerable importancia a la 

hora de formar parte de alguna fuerza política y l l egar a ocupar un lugar jerárquico. Es así entonces 

que un personal político moderno 'típico' este integrado por lo general y principalmente por 

determinados profesionales universitarios o con un nivel educativo 'terciario ' . 

Sin embargo, y volv iendo a M i l is, este autor observa que s i  bien durante el siglo XIX se va 

conformando un tipo de hierocracia política de tipo occidental 'moderna' en EEUU, es decir, 

conformada por personas que no necesariamente v iven 'para' la politica sino mas bien 'de' la 

polít ica, que en su mayoría poseen estudios universitarios o de nivel terciario, y que por lo general 

están -o deben estarlo- preparados para defender y representar intereses que no les son propios, ya 

en ta década del 50 del siglo XX otra era la realidad, constituyéndose lo que el denominó una 

m inoría de poder sobre la base de tres dominios: el económico, el político, y el mi litar. 

1:·11 el pinác11/o de cada 11110 de lo.� /res dominios ampliados y ce111ra/izados se hrmjimnada esos 

CÍl'c:ulo.� su¡u.:riores q11e cons1i111ye11 /ns élites eco11ó111icus, política y milita!'. /:"11 /(1 c11111bre de la eco110111111, 

entre los ricos c01pom1ivos, es decir. e111re los gm11des acc11m1slas de las gru11des compañías a111i11i11ws. es1w1 

los al10sjefes ejec111ivos; e11 la c11111hre del orrlen poli1ico, los individuos del dil'e<:/Orio polí1ico: y en lo c11111hre 

de la im1it11ció11 111i/i1ar. la éli1e de es/adistas .wldados ap,111pados e11 el h'swdo .\lnyor l '11!flcmlo y e11 el 

esca/ó11 más a/10 del ejérci10. Como cado 11110 de esos do111i11ios 1111 coincidido co11 los mms, como /11.1 

decisiones 1ie11de11 a hnce/'se tola/es e11 sus co11secue11cias. los pri11cipales individuos de cado 111111 de los 1re.1 

do111i11i<>s de poder los seiíores de la guerra, los allos.1efes de las empresas. el directorio poli1ico- 11e11de11 a 

1111i1:�e. a.fo1111ar la minoría del poder de los Eswdos U11idos. 'J 

En cuanto al d i rectorio político observado por M il is, los individuos que lo integran ocupan, 

por lo general, cargos en el Poder Ejecutivo, ámbito decisivo para la vida política norteamericana. 

En lo que al Poder Legislativo concierne, este representa un ámbito intem1edio dentro de las 

jerarquías de poder político y se encuentra, por lo general, ''maniatado" por el órgano ejecutivo de 

dicha nación. 

IJe111ro de los 111stit11cio11es polílicas 11or1ea111en<:a11us, el cen/ro de i11icia11va y de1.:1.win se /111 

tras/miado del Congreso al poder ejec111ivo: el sec/Or ejecutivo del l�sf(Jdo 110 sólo se ha ampliado 

ey1raordi11aria1111:111te, sino que ha llegado a ce11lralizary 111ilizar al propio purrido que lo colom e11 el pmlt'I' 

/fu 10111adu 111ás inici{lfivas e11 asu/1/os legis/a1ivos, y no IÍ11icame111e por medio del vero. sino por su co11se.111 1· 
ases ora111íe11to 1éc11icu. 1::11 co11secue11cia es en los locales del c�jec11t1vo. y en los 01:ga11is111m y m1toridode.1 1· 

I\ W1igJ1t-Milk ohm citada. página 1 G. 
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departw11e111os , v  co111is1011es que s e  extienden tms ellos, do nde se ha11 res11elto 1 1111cltos co 11/lictos de i11tere.H'S y 
luchas por el poder -más que en la liza de la política al 1·iejo e.wlo . u; 

Se conforma de esa manera una minoría de poder en EEUU con un alcance mundial que 

hasta esa época no tenía precedentes. 

Ahora bien, ¿cómo se da ese proceso en Uruguay?, ¿qué características tiene la hierocracia 

política nacional más allá de las divisiones por partido?, ¿quiénes gobernaron?, ¿a quién o quienes 

representan?.y en particular: ¿puede llegar a consolidarse una minoría de poder en Uruguay similar a 

la que Milis describe?. 

Existe abundante material acerca de las elites por un lado y la conformación de los elencos 

políticos por el otro en el Uruguay. Sin embargo, bien cabe tener en cuenta algunos detalles que son 

relevantes no solo para Uruguay, sino para toda la región en general. Para Touraine, por ejemplo, 

América Latina se caracteriza por una confonnación de clases que permanecen 'fragmentadas' entre 

sí, muchas veces sin objetivos ni intereses en común. En este contexto aparece en casi todos los 

países de la región una oligarquía"(..) principalmente defensiva, preocupada por la repmduccir'm 
de sus privilegios, pero en el marco de una dominación a la cual ella partic1jJa ( .. )";17 una 

dominación "(. .) cuyos centros de decisión están en el extranjero (..) ".1HEste modelo supuso así de 

''(..)la gerencia y dirección de cada país por parte de una elite, de una oligan¡uía sustancial111e11/e 

un(ficada. capaz de usar alternativamente los arbitrios políticos de la dictadura o los de una 

democracia liheral en base de una partic.:ipal'ión limitada y aun puramen1e nomina/."19 Igualmente, 

mas allá de esa 'sustancial' unificación en la cual permanecen las oligarquías de los países de la 

región, la misma no se da en los niveles marcados por Milis correspondientes a la minoría de poder 

norteamericana antes aludida, ya que aquellas permanecen fragmentadas en diferentes grupos con 

diferentes intereses. En este contexto, el Estado va a cumplir un rol fundamental, ya que será el 

encargado de viabilizar en una misma nación los intereses divergentes de los sectores cimeros de la 

sociedad. El manejo del Estado en estos países bien puede ser disputado o por alguno de los sectores 

o fracciones de las oligarquías nacionales, mediante una dictadura por lo general a cargo de los 

ejércitos nacionales, o, por medio de una democracia formal en la cual los partidos políticos 

compiten entre sí mediante el sufragio universal y en la cual los elencos políticos pa1tidarios estarian 

1" ÍJcm. púgina 2 17. 
1' Touram..:. Alan: "Actores :;(lctall:s � -;1s1tv·rnas politico� t.11 América Latina", página 367. 
1� lb1<l., púginu 368. 
1'' Real d...: !\zua. Carlos: "Uruguay, ¡,una socic<laJ amo111gua<lora?": página 31. 
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conformados en su gran mayoría por personas que no necesariamente pertenecen a alguna fracción 

de la oligarquía. 

El Uruguay desde sus orígenes como nación no permaneció aJeno a tal realidad. Los 

diferentes sectores sociales de la nación, en los albores de la misma, no compartían entre si ni 

intereses ni objetivos en común. ''Los sectores sociales beneficiados se agregan, pero no sintetiza11 

lo precedente ni de.finen las etapas posteriores; sólo un 1��\·tado de creciente p1uanza es capaz de 

encuadrar las .fúerzas que se proyectan desarticuladas y faltas de un proyecto nacional 

relatimmente común y persistente que las convoque. "2º Un Estado y un incipiente sistema político 

que reviste de singular fisonomía ya que, entre otras cosas, "(..) la divergencia caudillista i111pidiú 

la eswhilizadón de fórmulas monocráticas y aún de .formulas de partido dominante. con lo <111e 

pmd1(jo un fuerte estímulo de la democracia pluralista."21Y por el cual, además, se va a ir 

conformando un elenco político similar al que hacen referencia Barrán y Nahum: una agrupación 

política relativamente autónoma y sin lazos fuertes que los vincularan a los grupos económicos más 

poderosos, más parecida al tipo de hierocracia 'moderna' de Weber que al directorio político de 

Milis. En efecto: 

/,a co11fig11ración política y eco11ó111ica del l 'mguay en las IÍltimas décadas del siglo .\"ff 110 se <IJIWa al 

s1111ple esquema de un sector .wcial eco11ó111ica111e11te poderoso que ejerce rl1recta o i11dwectame11te- el poder polít1co 

111edionle su alianza con el c(lpital extranjero .. l1111q11e existia11 represen ton/es de la oligarquía en los cargos 

,1.,111he111ativos. la elite polít1ca c011stituyó a partir de la segunda mitad de la década del oche111a- un gmpo d111w11e11te 

distinto que defendía sus posiciones a través de la prensa, del clie11telis1110 o por la transflm11aciá11 de lasfo1111as 

cmul11/istas del liderato político tradicional en un sistema partidario más o menos viahle. l:".vto le permitio desarm/111r 

sus propios lineamiento.� políric:os que exi10sos o 110- 110 se aj11staba11 enteramente a los i111erese.1· de los sec/01·l's 

econó1111camente poderosos. =1 

De esta forma se fueron dando las condiciones para que apareciera un grupo 'reformista' 

dentro del Partido Colorado tal como el liderado por Batlle y Ordóñez a principios del siglo XX; el 

mismo "(..) surgió del grupo de prc�fesionales de la política que manejaron el /•.'.Hado c:omo ·cosa 

propia'(...) "23, y que al hacerlo se 'colocaban' por 'encima' o por 'fuera' de las clases sociales, 

según sostienen Barrán y ahum. Sus miembros constituían lo que se podría denominar como una 

clase media urbana con un alto nivel de educación -hecho que permitía cristalizar en ellos cierto 

�º l'a1.:lano y Rilla. "El sistema de partidos: rníces y pc1111anencia", páginn 15. 
1 l'ustdlnnlls. /\.y Pércz, R: .. El pluralismo. Examen tic la experiencia urugua�a .. : pagma �48. 

�- 1 · mch, 1 lenry: .. 1 hsloria cco11óm1ca del Uruguay contemporfo1co .. : pógmu 15. 
•1 !Jarran, .los0 Pedro - Nahum, lknjamin: ''13atlle, los estancieros y el imperio hritánico - lomo T, pitg.ína 8. 
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ideal de tipo democrático e igualitario, lo cual se pondría de manifiesto cuando a dichas personas les 

tocara desempeñar algún cargo político de importancia, o mejor aún, constituirse en líder de su 

sector o partido. 

Ahora bien, muchos son los atenuantes que impiden conformarse con una descripción algo 

sencilla como la expuesta hasta aquí. En primer lugar, el proyecto de Batlle y Ordóñez era, entre 

otras cosas, un proyecto por y para la incipiente burguesía industrial urbana, tal como lo sostienen 

De Sierra2.¡ y el mismo Solari25. Si bien la obra 'reformista' implicaba en su época un gran proyecto 

político -además de entrar en reiteradas ocasiones en conflicto con el grupo económico hegemónico 

de ese momento: los estancieros- no por ello s igni fica que se colocaran por fuera o por encima de las 

clases sociales. Sí, qu izá, se obedeció a un ideal: modernizar la nación. Para ello ayudó a consolidar 

una burguesía industrial. 

En segundo lugar, el hecho de que los puestos claves dentro del estado -por ejemplo, en este 

caso el de senador- sean ocupados en su mayoría por individuos con este tipo de ocupaciones no 

indica para nada que no posean intereses económicos ni vínculos de ningún tipo. Si se vuelve 

nuevamente hacia un pasado histórico como referencia, se puede observar que en realidad aquellos 

que eran miembros de algún grupo económico con cierta hegemonía no partic ipaban con mucha 

frecuencia en el ámbito político. Antes bien, se l legaron a consolidar como grupos de presión para 

ahí s i exigir a l  gobierno de turno ciertas políticas. Así es que en 1 87 1  a través de la Asociación 

Rural se exigió una intervención estatal que pusiera orden y velara por los intereses de sus 

integrantes, apoyándose desde este sector el golpe de estado perpetrado por el ejército, con Latorre a 

la cabeza, y la  posterior dictadura. Otro ejemplo es la alianza que apoyó a Terra y lo impulsó 

también a dar un golpe de estado en 1 93326. Es decir que sin intervenir di rectamente en la política 

estos grupos económicos han tenido una incidencia política real. En el caso de los industriales la 

cosa no cambia mucho. Como se d ijo fue el grupo batllista el que los consolidó como clase 

hegemónica a través de su proyecto político. As í mismo, la participación real en pol ítica -a través de 

algún partido político- de estas personas era aún más exigua que en el caso de los estancieros. Por lo 

:i Vi..:r De S1em1, Gcrúnimo: "El hat l11::;1110: su naturalc1a ) su función tk clase" y "Elecciones presith.:nc1aks 1.:11 
l .lrug.ua� , 1 999. Len-cmoto en el sistema político y ck partidos". El primer libro es de sustancial importancw u los ct'ectn� 
de comprender lo que aquí se quiere decir, ya que D� Sierra analv.a al l i  los vínculos existentes entre d elcncll hatlll'tn ·' 
una 111cipicntc hurgucsia urbana dedicada a la acti,·idad industrial. 
�� Ver SOl.J\Rl, /\.Ido: "El sistcma político". En esta obra el lector podrá cneontrar un po1mcnori1udo a11úhsis de las 
características sobresalicntcs del s1slcmu político uruguayo. mclu�·cndo en el mismo a los pm11dns que componen d1eho 
,;1stcma. para la primer mitad dd siglo XX. 
'" Ver .l/\COHS, Raúl:  ·-r�I lJru�11rny de Terra": cn esta obra :;e analil' a minuciosamcntc el papel jugado por sccturcs 
economicamcn k podero:;os durante este período. 
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expuesto en este punto es factible deducir que los políticos muchas veces oficiaron de representantes 

de algún grupo económico. 

En tercer lugar cabe recordar el diagnostico de Mi l i s  acerca del Estado como institución 

'moderna de poder', por el cual los individuos que acceden a él también van a acceder a la ' fama· y 

la 1·iqueza. De esta manera se hace plausible pensar que así como los miembros del elenco político 

en general, que han asumido cargos de relevancia en alguno de los dos poderes del Estado que aquí 

importan ( Ejecutivo y Legislativo), no tenían intereses creados en alguno de los sectores de la 

economía nacional antes de ocupar un lugar relevante o asumir algún cargo de importancia, bien 

pueden haberlos adquirido una vez estuvieran ' inmersos' en el mundo de la política. Cuando Solari 

describe en "Las c lases sociales" al patriciado uruguayo, pone énfasis en la escasa diferenciación de 

la clase alta; el patriciado uruguayo en general no sólo poseía t ierras, sino que también se dedicaba a 

la actividad portuaria, el comercio y los saladeros27. A comienzos del siglo XX, si bien se notaba 

una sociedad más diferenciada, con una división social del trabajo más desarrol lada, en la cima de la 

sociedad había qu ienes se dedicaban a varias actividades económicas de magna importancia, como 

por ejemplo el caso de industriales o comerciantes que a su vez poseían tierras, o ''estancieros
,
. cuya 

res idencia habitual era la capital, en donde se dedicaban a otras actividades. Si bien la propiedad de 

la tierra fue cambiando de manos en lo que fue desde finales del siglo XIX a comienzos del siglo 

XX, ésta estaba a disposición de qu ien tuv iera el capital para comprarla. Así es que no sólo 

industriales, comerciantes y los dedicados a la actividad financiera accedían a esas tierras, sino que 

también varios eran los pol íticos que compraban alguna que otra "parcela". Es significativo a este 

efecto que Jorge Batlle, ex presidente de la República e hijo de Batlle Berres, vinculado a la política 

desde muy joven, con estudios universitarios y heredero de un legado político de neto corte 

"batllista", en efecto posea tierras para la cría de caballos de carrera. Lo que se quiere demostrar es 

que precisamente el acceso a un cargo político puede resu ltar para quien lo porte el acceso a otras 

riquezas y a establecer vínculos e intereses económicos que antes no se tenía, más allá de la 

profesión que la persona ejerciera de antemano o su nivel de instrucción. 

Por último, y en otro orden, a partir de la década del 60 en Uruguay se observaron algunos 

cambios en la conformación del elenco pol ítico que ocupaba cargos en el ámbito ejecutivo . . .  Hrist¿ 

cierto consenso en que. desde fines Je la década del 60, y bajo el gobierno de l 'acheco, se 11rud1!i<> 

una ruptura que determinó 1111 desplazamiento de los altos cuadros de mando político por los 

�7 Ver SOi.AR!,  /\Ido: ''Las dasc5 sociak:s .. , especialmente p. 3 1  y SS. 
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empresarios. 28 Desplazamiento por el cual los sectores económicamente dominantes de la nación 

comienzan a formar parte de los gobiernos. 

/lay 1111a tendencia sistemática, vtS1ble a partir de los gohiemos hla11cos, y ace11111adu después. u la us1111cu)11 ele 

resprmsahilidades guhemat;vas por parte de los empresanos y s11s a11xiliares t!1rec1os. Vo estamos ante 1111 simple 

fe11<Í111c•11u de sohrereprese11tació11 - dados los hajos porcentajes que estas clases represe11ta11 e11 la pohluc:iá11 1wc1011(i/

s1110 ante 1111 Jenámeno más pro/imdo; el do111i11iu directo de los mecanismos del Estado porpane de los 1111e111hms ele la 
'Y clase do111i11a11te, desplazando a sus 'representantes ' políticos de origen medio o ha¡o. -

Y no son solo los vincu lados al área empresarial los que toman cargos en los asuntos 

gubernativos. ''Paralelamente y como otra cara del mismo . fenómeno, crece el número de personal 

del l�'jec11tivo con actividades agropecuarias y o de empresario industria/ y o de dirigente patronal, 

anteriores o concomitantes a la función gubernamental. ,,:.o Este proceso recuerda al observado por 

M i l ls para el directorio político de EEUU a mediados del siglo XX, el cual pasó de estar integrado 

por un elenco similar al descrito por Weber -más parecido al modelo batl l ista- a estar integrado por 

el ' intruso político'. 

/:'/ i11t111so político es w1 hombre que ha pasado la 11wyor prme de su vida oct1va .f11t'm di' las 

01x(ll11zacirmes estricta111e111e poli ricas. y c¡11e depende del caso- se ve 111trod11cido en ellas. o se ahre ca111i1111, o emm 1 ·  
sale en e l  campo político. S11 experiencia pmjl'sío11al es apolítica, s11 carrem y sus relocw11es ¡wrte11ece11 o o/ros 

cirrnlos y. como tipo psicológico, se halla armigodo en otros sectores i11sti111cio11ales. 31 

De esa manera se va consolidando un elenco político de otras características a las 

'tradicionales ' ;  más precisamente, un elenco conformado por individuos con fuertes intereses 

económicos. Igualmente, se reitera, tal fenómeno se da principalmente en el Ejecutivo. Se deduce de 

esto que el Legislativo va a estar formado en su mayoría por 'hombres de partido', preponderando 

aquellos con alto nivel educativo. 

Es importante hacer algunas aclaraciones acerca de este punto. Se ha dicho hasta aquí que en 

los EEUU de Mi lls se iba conformando un d i rectorio político con un poder enorme de decisión y 

que se desempeñaba fundamentalmente a nivel ejecutivo; en esa realidad, el Poder Legislativo 

parece 'maniatado' por el Ejecutivo. Por lo general, el directorio político analizado por M i l ls estaría 

integrado por esos intrusos (bás icamente compuesto por individuos provenientes de los sectores 

�x Stolovich y Rodrigue;: .. Gobiernos por empresarios. Sus vínculos personales''; página 1 66 
19 IJcm_ págma 1 7 1  Ver tamhien López Chuico, Sdva. ··hlatlo y Fuemts Armadas en el l J ruguav del -;iglo xx--111 ltlem . 

· -

-'1 Mills, pagina 2 16-2 1 7 .  
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dominantes de la sociedad norteamericana y que por lo  general asumen cargos importantes del 

Ejecutivo sin haber participado antes de ámbito político alguno o sin contar con una trayectoria 

política partidaria), mientras que los 'hombres de partido', cuya mayoría comparten las mismas 

características del elenco político 'moderno' antes mencionado (es decir conformado principalmente 

por indiv iduos de procedencia urbana con altos n iveles educativos pero sin fuertes intereses 

económicos y con una considerable trayectoria dentro de su agrupación partidaria) quedan relegados 

a ocupar cargos en el Legislativo y obedecer las decisiones del d irectorio político. 

En Uruguay sin embargo, la relación fonnal entre Ejecutivo y Legislativo es menos 

asimétrica que en EEUU. Así entonces el Poder Legislativo constituye en el Uruguay un ámbito de 

decisión que afecta muchas veces al Ejecutivo. Dado un tipo de gradación de poder más simétrico en 

comparación con el observado en EEUU por M i lis, se deduce que toda fracción gobernante debe 

asegurarse o bien de una mayoría parlamentaria por la cual pueda l levar adelante sus proyectos 

políticos sin grandes problemas, o bien lidiar con las oposiciones surgidas desde el Legislativo 

mismo. Así y todo, este rasgo del sistema político uruguayo en cuanto a la gradación de poder 

dentro de los ámbitos estatales se da antes que nada en una dimensión fonnal . En efecto, s i  bien 

estos ámbitos permanecen 'separados' en ténninos formales, y el Legislativo muchas veces 'oficia' 

de contralor del Ejecutivo -lo cual a su vez garantizaría un alto nivel de participación democrática 

en el manejo de los asuntos del Estado-, en los hechos esto no es tan así, ya que aquellos que ocupan 

cargos en uno de esos poderes son ocupantes potenciales de cargos en el otro, incluso para un 

mismo período. En ténninos más senci l los: más allá de la separación formal entre los dos poderes 

aquí aludidos, quienes los integran muchas veces son las m ismas personas y pertenecen a las 

mismas · camari l las'; esto al menos es así para el período aquí estudiado. 32 

Lo importante de esto último es que, en un sistema político con tales características, en las 

cuales las camarillas resultan un mecanismo más que importante a la hora de repartir y asignar 

cargos de relevancia, se hace un tanto imposible la confonnación de un directorio politico 

conformado casi en su totalidad por ' intrusos políticos', y en el cual el 'hombre de partido' quede 

relegado a un segundo plano. Antes bien, el ' intruso' actuará en política -como sucedió a parti r de la 

década del 60 del siglo XX, tal como se sostiene anterionnente- con el aval de la fracción política 

gobernante y junto a ella. De esta manera, sí se observa una ruptura en Ja relación de los elencos 

políticos de algunos partidos y /  o sectores políticos con los representantes más enconados de las 

clases económicamente dominantes, pero, se repite, estos últimos participarían de los ámbitos de 

�2 1 �ste probli..:mu e:; anali/,ado por Eduardo Houinelli. "¡,Pennnncm:ia o movili<lnd''· La Lraycctoria de los senauorl.!s en d 
l l ruguay contemporáneo'", lnrmmc Final, FCS, UDEIAR, 2004. 
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decisión dentro del marco ya establecido en el cual funciona el aparato político todo del Uruguay. 

En ese contexto, los ' intrusos' deben relacionarse con los partidos pol íticos 'confundiéndose' 

muchas veces con los miembros de estos últimos, es decir, con los 'hombres de partido' .  En pocas 

palabras, lo que se quiere decir aquí es que en muchos casos el ' in truso' comienza a participar en 

pol í tica dentro de los ámbitos partidarios mismos, 'convirtiéndose' así en 'hombre de partido'; por 

ello es de esperar que en aquellos partidos que han gobernado en los últimos años haya un 

considerable número de personas con un perfil s imi lar al ' intruso' de Mi l is .  

El extenso marco teórico hasta aquí expuesto sirve para analizar los datos disponibles, ya que 

como se sabe, estos ' no hablan por sí mismos'. Cabe agregar a todo esto que si bien se han realizado 

estudios acerca de las el ites políticas -como los que se citaron durante el desarrol lo teórico- estas o 

bien hablan de la primera mitad del siglo XX, o bien se refieren a lo sucedido en el Ejecutivo para 

los años que precedieron a la dictadura mi l itar. E l  aporte de este trabajo es analizar datos d isponibles 

que refieren a la ocupación de los senadores que ocuparon el cargo durante el período acotado ( 1 985 

- 2003 ) repasando las tendencias históricas hasta aqu í  manejadas. De esta forma se podrá observar si 

las mismas se siguen dando y de que manera, o por el contrario se observan cambios -y en que 

consisten los mismos. 

El trabajo se encuentra dividido en tres secciones. En el primer bloque, junto al análisis de 

los datos más "generales" que permitan denotar las tendencias existentes en los senadores estudiados 

en materia de ocupación, se expondrán hipótesis y resultados. Se parte así de la h ipótesis de que 

existe una tendencia histórica en cuanto a la relación entre actividad económica y participación 

política, la cual habla de una hegemonía de los dedicados a actividades " l iberales"; la misma 

tendencia indica que aquellos dedicados a actividades con "fuerte vínculo económico" lo hacen de 

manera exigua. Además se observará que las clases ' populares' brillan por su ausencia en la 

conformación de la elite de senadores. igualmente, también se establece la h ipótesis de que si bien el 

acceso a algún cargo del directorio político resulte más que una tentación para aquellos que tienen 

ciertos intereses económicos consolidados o forman parte de una el i te económica, también es cierto 

que se puede l legar a contraer tales intereses y a integrar tales el ites recorriendo el camino inverso, 

es decir que se comienza por la actividad política, la cual permitiría el acceso a otros recursos y 

círculos sociales. También se argumenta que al colocarnos en la cima de la pirámide social 

(observando como en este caso algún tipo de elite) las activ idades ocupacionales de los indiv iduos 

que al l í  permanecen están poco diferenciadas: así es que resulte factible encontrar individuos que se 

dediquen a diferentes actividades y con diversos intereses en diferentes sectores (por ejemplo, en el 

sector primario y el secundario a la vez). 
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En el segundo bloque se expondrán las mismas hipótesis que en la primera sección. bajo la 

luz de la trayectoria de cada uno de los senadores estudiados en función a la ocupación del cargo en 

la Cámara Alta por un l ado y al  desempeño laboral que los mismos tienen por el otro. Resumiendo. 

lo que se hará en esta sección es establecer tres 'momentos' d i ferentes en la vida de cada uno de los 

pol íticos estudiados: lo que se quiere observar aquí es a que se dedicaban cada uno de ellos en el 

momento anterior al ejercicio del cargo de senador, durante el desempeño del mismo, y después 

de haber ejercido el cargo. El análisis no se hará caso por caso, senador por senador, sino en forma 

genera l :  es decir que se analizará que hacían los senadores en general en cada uno de esos 

momentos'·'. Lo que se intenta averiguar con ese procedimiento es s i  en efecto asumir un alto cargo 

pol ítico significa en parte defender y reproducir intereses particulares adquiridos previamente a su 

ingreso como parlamentario, o bien se trata de una especie de trampolín hacia la riqueza, el poder y 

la fama, o a desempeñar otras tareas laborales y adquirir con ellas nuevos vínculos económicos, o, 

por el contrario, observar si la ocupación de dicho cargo no implica de grandes cambios en la ida 

de estas personas. 

En la tercer sección se propone un aná l isis breve acerca de la composición de los partidos 

polít icos en materia de ocupación laboral, estableciéndose la diferencia entre los diferentes partidos 

a la luz de lo acontecido en las últimas décadas. De gran ayuda para el desarro l lo de este bloque han 

sido los trabajos ya citados de Stolovich y colegas, el de López Chirico, el de De Sierra sobre las 

elecciones de l 999, y el de Miguel Serna (2005) que contiene datos relevantes acerca de la 

conformación del elenco político del Frente Amplio. Una hipótesis a desarrollar en esta sección es 

que si bien los partidos trad icionales ( PC y P N )  se conforman en su mayoría por personas con los 

rasgos típicos del político moderno (más parecido al ' reformista' o 'batllista ' )  también se encuentran 

dentro de dichos elencos individuos con características simi lares al ' intruso' político (individuos 

provenientes de los sectores cimeros de la sociedad uruguaya). Por lo general, esta clase de 

individuos estará relacionado con los elencos políticos de alguno de los dos partidos tradicionales, y 

esto por dos razones principales: primero, porque ambos partidos han sido los únicos que han 

gobernado en Uruguay hasta el año 2005, año en el que asume el gobierno el E P  / FA rompiendo así 

con las tendencias históricas hasta aquí vividas; en segundo lugar, ambos partidos están 

" Poi "upuo.:slo que llichos momt:nlos no son v1,·illos '\1mulláneamcmc por cada uno dt: los scnadoro.:s ohscr\'ados: lrn� 
qu1('nt.:s o.:ntntl'on antes al cargo, o quienes ocuparon dicho cargo por mús po.:río<los que otros, ele. Esto n11 imp1Jc la  
nhso.:rvución 1 1 1  constituye un so.:sgo en el  análisis, yu que lo que se quiere averiguar es cuales son los perCi ks lle los 
st.:1H1ll\1res so.:gún l(ls tres ·momentos· aquí duborallos. Bajo esto.; criteno poco importa cntonws si calla uno lle esos 
· mmncntos' de las trayectorias para cada uno lle los senadores \.:Studiudos se coJTesponden entre sí o no. smo que lo mas 
ro.:le\.antc t.:s <lar cuenta do.: los posible;:; camb10s en los desempeños ocupacionales de t.:sas personas una \'e/. 1>cupa11 
cargos polhicns de n.:lt.:vancia -en comparación al momenio antc:rior de haber asumido dicho cargo- �· al culmmar los 
mismos. 
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inextricablemente l igados a la ruptura antes expuesta, ya que dicho proceso se comenzó a dar con el 

primer gobierno 'blanco' (período que comenzó en el  año 59) y se acentuó aún más durante el 

gobierno colorado de Pacheco (quien sucedió a Gestido en la presidencia debido a la mue11e de 

este). En ese marco sería el Partido Colorado (puesto que de los dos es el  que más gobernó) quien 

más miembros de las clases económicamente dominantes tenga en sus filas. Por el contrario, se 

establece la h ipótesis de que el EP / FA tiene un elenco conformado por personas con características 

similares al elenco 'batll ista' o a los elencos políticos típicos de Occidente descritos por Weber, es 

decir, integrado por profesionales universitarios o con un alto nivel educativo y sin fuertes vínculos 

económicos. Bien caber recordar aquí que el  FA es una coalición de partidos 'menores', los cuales 

contaban con muy pocos votos; esa coalición permitía entre otras cosas poder competir con los 

partidos tradicionales en las instancias electorales a la vez que se constituía en una oposición 

efectiva a las polí ticas implementadas desde y por los gobiernos a cargo de esos partidos 

tradicionales. De esa manera, en el seno de esta coalición se comienza a velar por los intereses y 

derechos de un vasto sector de la población compuesto por las clases medias y bajas, quienes fueron 

las más perjudicadas por las políticas macro económicas implementadas en las últimas décadas 1.1. Y 

precisamente qu ienes integran ese elenco provienen por lo general de sectores que se han visto 

desplazados en los ámbitos de toma de decisión por individuos que o bien pertenecen a las clases 

cimeras de la sociedad uruguaya, o bien se l imitan a defender los intereses de estos últimos (cuando 

no de alguna potencia extranjera con intereses en la región). 

Con respecto a las ocupaciones aquí anal izadas, estas serán agrupadas en dos grandes 

categorías: una de ellas refiere a las profesiones de "tipo liberal", es decir aquellas desempeñadas 

por individuos que provienen de los l lamados sectores medios y urbanos, con un alto nivel de 

educación, muchos de ellos con estudios universitarios, y que comprende ya no sólo las profesiones 

un iversitarias, sino también el ejercicio de la docencia, como así también a periodistas, escritores. 

asesores, consultores, etc; el otro grupo está formado por lo que se denomina aquí como 

"ocupaciones con fuerte vinculo económico", es decir aquellas actividades que generan fuertes 

intereses económicos y una posible pertenencia a los grupos económicos más importantes del 

Uruguay, como por ejemplo la actividad agropecuaria, la industrial y la empresarial. Además se 

clasificó por separado a aquellos que pertenecen al primer grupo (profesiones de 'tipo libera l ' )  pero 

' 1  Ver De S1cm1, Ocrúnimo: "Ek.'Cciones presidencia le" en Uruguay, 1 999. ten-cmoto en d s1st1.-'11rn polít ico ' Je 
purt1d11s ... b;tc autor reluc1onu aquí el camhio en las preferencias políticas <le tu población urugua) a (por el cual el l � P  / 
l:i\ es el partido con mas votos en las elecciones <lel 99, superando por pnmcrn vez a los partidos Colt>rndo _,. Nuc io11al) 
cnn la crisis de representación que sufncron los parti<los tradicionales 
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que cuentan además con 'vínculos económicos·, y a aquellos senadores con más de un 'v ínculo 

económico', es decir, que se desempeñan en más de un sector de la economía nacional. 

1 - Los senadores fuera de la Cámara Alta :  ¿a que se dedican? 

El principal objetivo de esta sección consiste en observar las tendencias ocupacionales de los 

senadores teniendo en cuenta las h ipótesis ya formuladas. Conviene aclarar aquí que. tal como 

sugiere el titulo de este apartado, no serán tenidos en cuenta los desempeños de estos senadores en 

dicho cargo. 

La primera de las h ipótesis hace referencia a una característica histórica: existe un 

predominio, dentro de los elencos pol ít icos en general, de individuos provenientes de los sectores 

·medios' , de origen urbano y con un alto nivel educativo. Corno se podrá observar en el cuadro 1 ,  es 

significativo que de 96 casos observados, 56 posean título universitario ( lo que resulta el 58% del 

total de la muestra). En efecto hay una amplia mayoría de los senadores que cuentan con algún que 

otro título. 

En el Cuadro 2 se observa deta l ladamente las frecuencias absolutas y relativas para cada una 

de las disciplinas registradas durante el trabajo de campo. Los porcentajes fueron calculados sobre la 

base de los 56 senadores que sí t ienen estudios univers itarios, dejándose de lado a los 40 restantes. 

E l  subtotal de dicha tabla es de 59, puesto que las categorías de discip l inas no son excluyentes entre 

s í ,  y una misma persona puede tener más de un titulo profesional. Como se ve, se registraron tres 

casos de individuos con más de un titulo universitario. 

Cuadro 135: senadores con o sin titulo universita rio. 

Posesión (o no) de titulo Frecuencias absolutas Frecuencias relatfras 
unfrersitario ......... c0;�·'l;·i�·¡�··��;·�;e�si.i8·;:i·0· . ............................. ...... 5·¿· ... ................ .. . .. . .... .. .... .. .... ............. s8j(y�· ...................... . 

Sin titulo tmivcrsitario 39 40.7% 
Sin dntos 1 1 % 
TOTAL 96 100º� 

••••••••••••• .. ,.-,,-_,,,,,,,,,,,,, ... ,,,,,.,,.,-..-.-. • ..,.....-...., .............. ,,.....,. ...... ,,.-.-u __ ,,__.,,,,,, , ,.,., • .•. ••••••• . ......,"'""'".....,._ """""""'"""r..,, •••••••.•• ._.....-•. .,....., .... .,..,._. •••••••••.•••• .-.-.·._-..., ... -. ........... ·.,,.-,..,,, ... 

'' 1 �stc cum.lrn. al igual que lo<los los util izados en la Monografía. fueron elahorados con datos recabados por 1 :duur<lo 
nouindli . .luan García, y Alcjan<lm Villaró durante el trabajo di! campo mencionado en ln Lntro<luec1ó11 
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Cuadro 2: disciplina universitaria. 

Disci fina universitaria Frecuencias absolutas 

Abogacía 
Escribanía 
Contaduría 

Administración 
Economía 
Medicina 

Arquileclura 
Química industrial 

Agronomía 
Ciencias Sociales 

Filosofia 
Licencialura en Letras 

S U B  TOTAL (N = 56) 

34 
3 
3 
4 
2 
4 
2 
1 
2 
2 
1 
1 

59 

Frecuencias relativas 

60,7% 
5.4% 
5.4% 
7. 1 %  
3.6% 
7 . 1 %  
3,6% 
1 .8% 
3,6% 
3.6% 
1 ,8% 
1 .8% 

(A proxirnadamcnte 
1 05%) 

Obsérvese en dicho cuadro la diferencia abismal existente entre el  número de abogados ( un 

6 1  % de los 56 senadores con titulo) y las demás disciplinas. Las cifras que más se le aproximan 

oscilan el 7% y corresponden a las carreras de admin istración y medicina. Esta presencia casi 

abrumadora de abogados en el senado -34 de 96 personas, seis menos que la población que no posee 

títulos universitarios- confirma lo dicho por Weber, expuesto durante la introducción: los abogados, 

debido a su formación universitaria y a la i mportancia que la jurisprudencia ha tenido -y tiene- en el 

desenvolvimiento de un estado de tipo "racional - legal", es el tipo de político profesional ideal para 

ocupar cargos no solamente legislativos, s ino también de l iderazgo. Weber nuevamente insiste en la 

distinción tipológica entre los "caudillos" y el ''funcionario". Los primeros, por su carisma y 

experiencia, son quienes por lo general poseen las características que un político de este talante debe 

tener. 

Parci alidad, luch a y pasión constituyen el elemento del político y sohre todo del ca11d1//o 

político. Toda la actividad de éste está colocada b ajo 1111 principio de responsahilidod dist111f0 1 a1111 

opu esto al 411e orienta la actividad del.fi111cio11ariu. 3� 

La actividad del funcionario supone, por el  contrario, imparcialidad y cierto grado de 

" frialdad". · 'Si  ha de ser fiel a su verdadera vocación ( . . . ) el auténtico funcionario no debe hacer 

política, sino l imitarse a 'administrar', sobre todo imparcialmente." La vocación del abogado es en 

11' Weber, Ma:-;� obra citaJa, página 36. 
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cambio, principalmente, la de representar intereses: el ejercicio de su profes ión exige, al igual que la 

del ' político', parcialidad, lucha y pasión. 

La mayor parte de las otras disciplinas universitarias aquí registradas tienen un contenido y 

una ' práctica' que tienden a lo técnico. Un economista, por ejemplo, puede ser un buen funcionario 

dedicado a los asuntos financieros del estado y la nación. Pero, como la actividad del economista así 

lo requ iere, deben ser imparciales y tender a la objetividad. Esto no quiere decir que un economista 

'metido' a político de partido esté condenado a fracasar: de hecho las dos personas aquí registradas 

como economistas son l íderes partidarios de relevancia, que en muchas ocasiones han defendido o 

representado los intereses de su partido con mayor éxito que el obtenido por muchos de los 

abogados aquí investigados. No olvidar además que el título de economista exige de un profundo 

conocimiento teórico, por el cual estos pueden 'racionalizar' sus preferencias ideológicas y ' luchar' 

por imponer un modelo económico en el cual creen apasionadamente. No es que esto sea 

precisamente lo que sucede. Pero s í  son posibil idades, por lo que no es del todo extra1io encontrar 

l íderes pol ít icos cuya disciplina universitaria es la economía. Eso sí, son menos propensos que los 

abogados para el desempeño de esta actividad. Llama la atención a primera vista que haya más 

admin istrativos que, por ejemplo, cientistas sociales o filósofos. En total son cuatro personas 

dedicadas a la admin istración, lo cual representa un 7% de los 56 senadores con títulos 

universitarios. Sin embargo existe la posibilidad de que estos hayan estudiado a la vez otras cosas. 

De hecho es así :  dos de los cuatro senadores dedicados a la admin istración estudiaron también otras 

disciplinas. Esto mengua el posible efecto -si es que producía alguno, dado el número de senadores 

con título ( 56) y la gran cantidad de abogados que hay entre ellos (34)- de tal porcentaje, ya que los 

administradores, por las características propias de su actividad, son más parecidos al ' funcionario ' 

de la burocracia de Mi l i s  y Weber que al político carismático. 

Ahora bien, ¿cuáles son en definitiva los perfiles ocupacionales de los senadores actuales"; 

una vez que se comience a analizar los datos se buscarán precedentes históricos en la composición 

de los altos c írculos políticos en Urnguay. Vale aclarar que lo que se presentará a continuación 

(cuadro 3 )  es la ocupación principal de los senadores; para aquellos que poseían dos o más 

ocupaciones sin que se pudiera inferir de manera no arbitraria una posible jerarquía de las mismas 

por la cual se pudiera optar o bien por una, o bien por otra, se pensaron variables compuestas por 

más de un desempeño laboral que de alguna manera contemplaran esa diversidad ocupacional. En el 

cuadro 4 se presentan las ocupaciones según tipos ' ideales' especialmente elaborados para el 

presente análisis (es importante tener claro que esos tipos se elaboraron de acuerdo a las 
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ocupaciones aquí registradas, dejándose de lado otros tipos d e  actividades que n o  integran e l  objeto 

de estudio de este trabajo). 

Cuadro 3: ocupaciones principales v compuestas lle los senadores. 

Ocupación principal 

Profesional / invest igador / consultor 
Periodista / escritor / docente 

Productor agropecuario 
Empresario / comerciante 

PoüLico profesional 
Admin istralivo 

Rent ista 
Marino militar 

Con fuertes ·,·ínculos económicos en dos o 
más sectores de la economía nacional 

Con profesiones de tipo ' l iberal urbanas· y 
·\ ' Ínculos económicos· en uno o más 

sectores de la economía naciona l 
Sin dalo 
TOTAL 

Cuadro -': ocupaciones según tipos. 

Frecuencias 
absolutas 

36 
1 0  
5 
9 
7 
3 
1 
1 

6 

1 3  

5 
96 

Frecuencias relativas 

37.5% 
1 0 .4% 
5,2% 
9.4% 
7,4% 
3 , 1 %  

1 %  
1 %  

6.3% 

1 3 ,5% 

5.2% 
1 00% 

Ti o de oc:u acitj11 Frecuencias absolutas Frecuencias relativas 
Profesiones ' l iberal urbanas' 

E:-.clusivamcnte con ·vínculos 
económicos' en un solo sector de la 

economía nacional 
Con ·,·ínculos económicos· en dos 

o más sectores de la economía 
nac ional 

Con profesiones "l iberal urbanas' y 
·\ ' Ínculos económicos' en uno o 

más sectores de la economía 
nacional 

Marino mil itar 
Sin dalos 
TOTAL 

57 59.4% 

1 4  1 4,6% 

6 6,3%1 

1 3  1 3.5% 

1 %  
5 52% 

96 1 00% 

Ya pasando a los datos, es significativo el porcentaje de los pol íticos dedicados a profesiones 

y actividades de tipo "l iberal" y urbanas. Un 59%, o sea más de la mitad, se ha dedicado 

exclusivamente a actividades tales como profesiones universitarias, period ísticas y l iterarias, entre 

otras cosas. Si a esto se le suma el 1 3% de aquellos que si bien tienen vínculos económicos (con sus 

propios intereses creados) también se desempeñan en actividades de tipo ' l iberal - urbanas', el 

porcentaje termina siendo más que significativo: el 72% de los senadores se dedica o ha dedicado en 

algún momento a este tipo de actividad. En efecto, casi el 75% de los senadores son profesionales, 
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investigadores, consultores, periodistas, escritores y / o docentes. Los datos en parte se ajustan a las 

características que para Barrán y Nahum, en su obra ya c itada, eran propias de un elenco político 

relativamente autónomo y sin lazos fuertes que los vincularan a los grupos económicos más 

poderosos. Contrapuesto a esto es escaso el número de agropecuarios, ya que solamente el 5% se 

dedica a esta actividad: sí se encuentra un mayor número de empresarios y / o comerciantesn, 

aunque no son muchos tampoco los que desempeñan esta actividad. No hay senadores que se 

desempeñen únicamente en el sector industrial. Si bien hay q uienes lo hacen (como se verá en la 

s if,ruiente sección) estos se dedican a Ja vez a otra actividad, tanto en otros sectores de la economía o 

como profesionales de tipo ' l iberal - urbano' .  En total, aquellos que aparentemente, según la 

actividad que desarrollan por fuera del cargo de senador, provienen de los sectores dominantes de la 

sociedad, o que por lo menos tienen algún que otro interés económico creado, suman alrededor de 

un 20% (no se incluye aquí al 1 3% que tiene 'vínculos económicos' pero que además desarrol la 

actividades de tipo ' l iberal - urbanas ' ) .  

Si se  vuelve a prestar atención a l  cuadro 3 ,  se  podrá observar que siete senadores tienen 

como ocupación principal la de 'político profesional ' ;  esto habla a las claras sobre el grado de 

profes ional ización del elenco pol ítico uruguayo, en este caso la elite de senadores. Es insignificante 

la categoría 'rentista', ya que una sola persona pertenece a ella. Los rentistas son proclives a actuar 

en política puesto que disponen de su renta sin necesidad de dedicarle una gran cantidad de tiempo, 

por lo cual pueden dedicarse así a la participación pol ítica. Igualmente, la marcada ausencia de 

rentistas sigue diciendo mucho del elenco aquí analizado, ya que estos por lo general pertenecen a 

un tipo de h ierocracia que vive 'para' la política y no 'de' ella; una hierocracia integrada por 

individuos con un considerable patrimonio propio, es decir, de tipo 'plutocrático'. Esto como se ve 

no es lo que sucede con los senadores estudiados. 

Por lo expuesto hasta aquí entonces se puede observar una preponderancia de aquellos con 

alto nivel educativo, con profesiones que al menos remiten al ámbito 'urbano' y que históricamente 

han sido desempeñados por los sectores 'medios' de la sociedad uruguaya. Lo cual a su vez 

perm itiría la composición de un elenco político portador de una ideología democrática e 

' igualitaria'; además, el hecho de desempeñar alguna profesión o bien universitaria, o de otro tipo tal 

como la de periodista o docente, y más allá de las diferencias que puedan existir entre el las, exige 

,. 
/\l C\)incidir la  mayona de aquel los dctlicados a la acti,·i<l a<l comercial y empresarial SL'. dce1<lió aquí por 1neluirlos en 

una nlÍsma ea tegoria; esto no quiere decir que los nue\'c sena<lon.:s ohscr\'ados fueran a la \ L'Z empn.:sanns \ 
comerciantes. pero solamente en un par de ca<;os esto no ocu1Tía a.-:í. Por cso, una vc7 concluido el trahD:Iº de campo. fue 
inncccsano catcgonzar en 'ocupación prineip a f  por un la<lo a aqudlos dcd ica<los c:-.clusi,·amcntc �11 comcrc.:J(\ � 11 l<i 
ucti\ 1<lad empresariul por sep¡u·u<lo, y por otro a aq uellos que se dedican a ambas activida<lc:; (quc son la amplis1111a 
ma) ona de q uieno...-s componen esta catcgoria). 
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cierto grado de ' objetividad'. Por eso mismo, un elenco con estas características sería más proclive a 

representar intereses que no necesariamente son los suyos y atender los 'asuntos' del Estado 

eficazmente, y no tomando a este como una 'oficina' en la cual atender sus propios 'negocios' 

(como bien podría suceder en el caso de la constitución de h ierocracias de tipo plutocrática). Esto 

último es muy importante, porque se estaría ante el caso de un elenco profesionalizado cuyos 

miembros no desempeñarían su cargo en beneficio propio, más allá de lo que les toque percibir en 

ingresos por tal actividad. 

Ahora bien, se ha dicho anteriormente que tal comprensión puede l levar muchas veces a la 

confusión y al error. Tal como se ha venido sosteniendo en la lntroducción, el Estado -junto a sus 

órganos más importantes- es una institución moderna de 'poder', tal cual sostiene M i l is. El  acceso a 

alguna de sus dependencias, y sobre todo, el ocupar cargos de jerarquía, permite a quien lo haga 

acceder además a otros c írculos sociales 'J a recursos de todo tipo que antes no necesariamente 

poseía. Como se recordará, anteriormente se manejó la idea de que algunos de los senadores 

estudiados bien pueden tener un origen s imi lar al descrito por Barrán y ahum con respecto al 

elenco batll ista de comienzos de siglo XX, pero al ingresar al escenario político contraen intereses y 

vínculos económicos. E l  acceso a los altos cargos políticos significaría, desde esta perspectiva, el 

acceso a riquezas y recursos que antes no se poseían . 

Resulta significativo entonces que un 1 3% de los senadores no sólo ejercen profesiones de 

tipo liberal, s ino que también o bien poseen medios de producción -ya sean establecimientos 

industriales o agropecuarios- o se dedican al comercio y la actividad empresarial :  muchos de ellos 

pueden l legar a haber adquirido esas posesiones al  ingresar al mundo de la política, o sea, el acceso 

al cargo político puede traer consigo las llaves de las pue1tas que conducen hacia la fama y la 

riqueza. Lamentablemente no se cuenta aquí con datos concluyentes respecto a este punto. S in 

embargo, s i  partimos de la idea de que aquellos miembros del elenco de senadores que cuentan con 

un alto n ivel educativo y desempeñan labores de tipo ' l iberal - urbanas' provienen por lo general de 

los sectores 'medios' de la población urbana (tal como se ha sostenido hasta ahora), se deduce de 

ello que muchos de los que integran esta categoría adquirieron esos 'v ínculos económicos' mediante 

la actividad política. 

Antes de pasar a profundizar sobre este tema téngase en cuenta que ese 1 3% no sólo y 

únicamente se vincula con la industria y la producción agropecuaria, sino que algunos de ellos son 

empresarios y comerciantes. Tal vez a simple v ista parece más compatible la actividad empresarial 

en comparación con la actividad agropecuaria por un lado, y las características típicas que se espera 

que posean, aunque a grandes rasgos, aquellos con un alto nivel de instrucción y de origen urbano. 
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S in embargo, el hecho de comprar y poseer tierras no impl ica que ese propietario tenga que vivir en 

d ichas tierras ni deba adquirir un estilo de vida que le es completamente ajeno. Es decir que el hecho 

de pertenecer a cierta clase, con determinado nivel de instrucción y características ideológicas tales 

como las que han tenido históricamente este tipo de profesionales urbanos no significa que sea 

incompatible con la posesión o no de tierras. Por lo tanto, no importa aquí en detalle cuáles eran los 

medios de producción o los vínculos económicos adquiridos por estos individuos, sino que lo más 

relevante de dicho dato es que permite mantener la h ipótesis de que muchos polít icos de origen 

"medio" y urbano bien pueden acceder a otras riquezas a través, c laro está, del acceso al d irectorio 

pol ítico. 

Si se analiza a aquellos senadores que poseen más de un medio de producción pero que 

nunca ejercieron profesiones l iberales (es decir que a diferencia del grupo anterior sí parecen haber 

tenido estos vínculos económicos desde antes de ingresar a la política), éstos rondan el 6% del 

universo total estudiado. Es decir que un 6% de estos individuos o bien son industriales y 

agricultores a la vez, o bien son alguna de esas dos cosas y empresarios y comerciantes, etc. Esto 

con firma en parte la hipótesis de que al analizarse la actividad ocupacional de las el ites -ya sean 

políticas como en este caso o sociales en general- estas se encuentran poco diferenciadas, por lo que 

resulta probable que los miembros de dicha el ite se dediquen a más de una actividad y contraigan 

más de un v ínculo económico determinado. 

Volviendo a los senadores con vínculos e intereses en alguno de los sectores 'económicos ' 

del Uruguay y que además desempeñan actividades de tipo ' l iberal - urbanas' ,  bien se puede 

sostener que aquellos no tienen porque haber pertenecido primero a las c lases 'medias' y urbanas 

para luego s í ,  mediante la ocupación de posiciones relevantes en organizaciones polí ticas, adquirir y 

contraer ciertos intereses; antes bien, los mismos pueden haber heredado esos vínculos económicos 

de otra manera, para luego sí adquirir una formación que le permita desempeñar actividades de tipo 

' l iberal ' .  Esta observación, si bien mitiga la h ipótesis de que ocupar cargos políticos sign ifica, para 

qu ienes lo hagan, el acceso a otros recursos e intereses, refuerza la última h ipótesis manejada. los 

estancieros se hacen comerciantes, los industriales contraen vínculos con el sector agropecuario, y 

ambos se dedican a profesiones universitarias o que requieren de un alto n ivel educativo, es decir 

que confirma. aún más la. idea de que en los estratos cimeros de la población los roles ocupacionales 

están poco d iferenciados. 

En lo que refiere a la participación política y a la integración de elencos políticos de elite por 

parte de personas de origen 'popular', estos bril lan por su ausencia. Sólo uno de los 96 senadores se 

desempeñó como obrero, a lo cual habría que agregar un individuo que antes de ocupar el cargo se 
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desempeñó como feriante>8 (ambas personas pertenecen al Frente Ampl io). Esta falta de individuos 

de tal clase que integren el elenco político es parte del legado h istórico del sistema político uruguayo 

y se corresponde además con una debilidad "tradicional" de las clases populares que, sigu iendo a 

Real de Azúa en "El  patriciado uruguayo'' y a Solari en "Las clases sociales'', tiene su origen en los 

albores del Estado urnguayo. 

Según Solari, en la primera mitad del siglo XIX, los grupos sociales que no pertenecían a la 

clase alta (patriciado) "(. .) eran marginales e inorgánicos, no tenían ninguna posibilidad de ac:c.:eso 

al poder ni siquiera en sus expresiones más limitadas. "-�9 Hay que recordar además que, tal como 

sostiene este autor, se comenzó a difundir y a propagar una ideología "igual i taria" que influyó no 

sólo en los incipientes y crecientes sectores medios, s ino también en los sectores más pobres de la 

sociedad uruguaya. 

Hn la sociedad 11mg11aya de entonces ese co11s1a11/e recu/'/'ir a 1111 ig110/i1uris1110 s1  1w 

estnhn de ac.11erdo co11 las cu11diciones ohje1ivas de la es1ra1�/lcació11, 110 d1owhu 

demasiado con ellas. 1�·1 poís. econó111ica111en1e, ofrecía muy escasas aclividcules: pew 

.m1111l1á11ea111e111e l11clwha con una gran escasez de mano de ohm. , ·¡ la demanda em 

relativamente peq11eña, la <feria em todavíu menor. Como consec11e11cia. la sit11uci<i11 de lo.1 

g111pos ll?feriores, era probahlemente me,¡or que en otras panes. La i11existe11cw de 11110 

aristocracia (. .. ) hacía 111e11os absimlo el ig11olitaris1110 ideológico. Darwi11 se o.w111h1ú de 1(1 

1g11aldad reman/e entre lvs 11111g11ayos.�0 

Con esa influencia ideológica, no es extraño que las clases populares apoyaran, por lo menos 

en lo que concierne a la primera mitad del siglo XX, a alguno de los partidos tradicionales ( los 

partidos considerados como 'propios' de la clase obrera, el  Partido Socialista y el  Partido 

Comunista, recibían el apoyo de dichos sectores en un número muy reducido). Esto no quiere decir 

que los sectores populares no entraran en conflicto, de vez en cuando, con algún que otro gobierno 

de tumo. Pero sí es cierto que por lo general tendían a identificarse con alguno de los partidos 

tradicionales, identificación posible gracias a esa ideología igual itaria descrita por Solari. Vaya 

•x Como estas ocupaciones abm·cahan a solo dos scnaJores y no constituían Ja 'ocupación principal' de eslus pt:rsonas. 
J ichas labores no consti luyt:n variable alguna dd cuadro 3 ni integ:rm1 los tipos ' idt:alcs ' t:lahurn<los t:n el cuadrn -1 l ·:s 
d1s1i11to d ca� <lt: 'marino militar", ya que si lrn.:n csla l abor f'uc desempeñada por un solo �nador. la m1.;ma aparece.: 
cnmo su ' ocupación p1incipar. por lo cual si apm·ccc csla vanahlc en los Jos cuadros untt:nonnt:ntt: nh:11c10nados 
Igualmente, tanlo la variahk 'obrero' como lo de · rcriuntc' sí se cm:ucnlran \.11 el cuad ro 5. cum.:spundienl� u la 
·ocupación anterior al ejercicio del cm·go d1.: st:na<lor·, ubicado 1.,."11 la pró:-;ima sección. l '.n el A.ne'º se 1.:nconlrara una 
l ista con to<las l1L-; ocupaciones n.:gistradas durante el Lrabajo tk campo. 
'Q Snlmi, /\Ido: J ,a:; dascs sociales; p. 4. 
10 ¡' J . . 5 cm. pagi na . 
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como muestra de esto una propaganda electoral durante el período batllista. La misma reza lo 

siguiente: " Votando por el Partido {o/orado se rat{/ica la obra de 13atl/e. /,os obreros de.fiende11 así 

s11 causa. "41 Pues bien, aquí reside entonces uno de los aspectos por el cual se puede apreciar cierta 

restricción en el rec lutamiento de las el ites políticas. Y es que, sea del tipo que sea la causa, los 

sectores populares no han logrado acceder a los altos cargos. Es más: la tipología de Weber expuesta 

en su ya citada obra no incluye, tanto para aquellos elencos con el tipo de reclutamiento "no 

plutocrático" y mucho menos para los "plutocráticos'', a individuos de los sectores trabajadores. 

Para resumir lo expuesto en esta sección, se puede decir que las tendencias ocupacionales 

mantienen las características que las elites polí ticas han tenido en el Uruguay en otros tiempos. Es 

así entonces que más de la mitad ejerce profesiones de tipo liberal, aunque muchos de ellos se 

dediquen a otras actividades. Esto último puede deberse a que el asumir cargos políticos suponga 

además un acceso a riquezas, poder y recursos con los cuales antes no se contaban, aunque se repite, 

no se cuenta aquí con datos concluyentes al respecto. En cuanto a aquellos incluidos en un segundo 

grupo, los dedicados exclusivamente a actividades con fuerte vínculo económico, estos no superan 

el 20% del total del universo estudiado, lo cual pennite establecer en este punto también 

continuidades con respecto a un pasado histórico: la escasa participación directa en la política de los 

individuos que conforman estas c lases. 

2- 1.A qué se ded icaban estas personas en diferentes momentos de su vida?. 

En esta sección se analizarán las ocupaciones laborales de los senadores con relación a sus 

trayectorias, tomando como referencia et momento en que asumen el cargo en Ja Cámara Alta. En 

defin itiva, lo que se pretende analizar aquí es a que se dedicaban estas personas antes de haber 

asumido el cargo, y comparar que hacían cuando les tocó desempeñar dicho cargo y una ve¿ 

estuv ieran fuera de la Cámara Alta. Mediante este análisis se podrá establecer los cambios (o  la falta 

de ellos) en los desempeños laborales de estas personas una vez hubieran asumido el cargo de 

senador; es decir, permitirá observar con más deten imiento si el acceso al cargo de senador significa 

un cambio importante para estos indiv iduos (como por ejemplo contraer n uevos víncu los que 

repercutan en su haber económico). 

11 Toma<ln Je Caetarm, Gc..'íardo: ··¡.a república conservadora. 1 9 1 6- 1 929"': Tomo 1: página 38. 
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El análisis de la 'ocupación anterior' a haber asumido el cargo pennitiría conocer, aunque a 

grandes rasgos, algunos aspectos sobre las pautas en la selección de aquellos que integrarían los 

elencos de elite en su partido o fracción política. 

Es importante aclarar antes que nada que los cuadros de la presente sección contienen 

múltiple respuestas, ya que para cada uno de los casos se registraron, en varios de ellos, más de una 

ocupación. Esto dice mucho en cuanto a la h ipótesis de la escasa diferenciación en la división social 

de trabajo q ue existe en ciertas capas de la población uruguaya: en las mismas, ta l como se d1.10 

anteriormente, es común encontrar a ind ividuos ( o  famil ias) que se dedican a más de una tarea 

laboral. De los 96 senadores observados, solo 43 se dedicaban a una sola labor antes de haber 

asumido el cargo de senador. En cuanto a los otros 53 senadores, 3 5  se desempeñaban en dos tareas 

antes de asumir el cargo, mientras que los 1 8  restantes desempeñaban tres ocupaciones 

paralelamente. 

Volviendo a la ocupación anterior, los números vuelven a ser contundentes: el 58% de los 

senadores o bien son profesionales universitarios, o bien interventores y consu ltores -o las mismas 

cosas a la vez. El l 9% y el 29% se han desempeñado como periodista y / o escritor y a la docencia 

respectivamente (muchos de ellos también deberían estar incluidos en los anteriores grupos; muchos 

por ejemplo son docentes un iversitarios y probablemente profesionales con ejercicio activo de su 

ocupación) ;  como se ve, sigue existiendo un predominio absoluto de las profesiones " l iberales" en 

cuanto a tendencia ocupacional de los senadores se refiera, lo  cual es bastante significativo, puesto 

que como se expresó más arriba esto dice mucho acerca de las pautas selectivas de los indiv iduos 

que conformarán las elites políticas partidarias. 

Continuando con el análisis, se observa un 1 3% de estas personas que se dedicaban a la 

actividad agropecuaria antes de haber asumido el cargo, mientras que los vinculados al  sector 

industrial suman el 3%; como se ve, es exigua la participación de personas dedicadas a estas labores. 

sobre todo para el caso de los industriales, lo cual constituye como ya se ha visto, un hecho h istórico 

en el Uruguay. Cabe recordar aquí que, al momento de establecer las ocupaciones principales de los 

senadores -es decir, a que se dedicaban en primer lugar- y las categorías compuestas, se observó que 

n inguna de estas personas se dedicaba exclusivamente al sector industrial, lo cual no hace más que 

confirmar la falta de participación de personas provenientes de dicho sector. 

En cuanto a lo que atañe a la actividad empresarial, esta arroja uno de los valores más altos, 

ya que casi el 1 7% se dedicaba a tal cosa antes de asumir el cargo de senador-12. Esto confirma en 

12 E l  h1..-cho de que los emprcsruios sean mayoría dentro del grupo de ·'fuerte vínculo cconom1co'' no pnrecl.! 1.:--;trañu en J u  
actual 1dad. y no sólo por las tendencias d e  l as  últimas décadas manejadas c.::n los trabajos d e  Stolo\'ich y colegas � 1..'11 el 
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parte lo que se manejo más arriba, concretamente durante la introducción: los empresarios no solo 

asumen cargos en el Ejecutivo a la manera de ' intrusos políticos', sino que, por las propias 

características del sistema político uruguayo, estos se ven muchas veces motivados a participar en 

alguno de los partidos o sectores políticos. 

Se observa además una escasa participación de los sectores de ongen 'popular' en los 

elencos políticos de el ite, tal cual se había manejado con anterioridad. Es así entonces que una 

persona ofició de obrero antes de asumir el cargo de senador, a la que hay que agregar un feriante. 

E n  cuanto a los dos individuos que figuran como presidentes de organizaciones sindicales, estas 

remiten a profesiones y I o actividades que no deben ser asociadas a dichos sectores populares ( uno 

pertenece a un sindicato de profesión universitaria mientras que la otra persona pertenece a la 

Federación Rural). 

En cuanto a los políticos profesionales (entendiéndose por Jos mismos a aquellos que 

trabajaron en el  ámbito partidario, percibiendo un ingreso por ello) son solo tres personas quienes se 

dedicaban a ello, lo cual no es muy significativo. Hay que agregar a esto un rentista y una persona 

que, antes de llegar al senado, pennanecía inactivo; se confirma una vez más la ausencia de 

individuos con un perfil propio de elencos de tipo plutocrático. 

Pasando ya a las ocupaciones laborales que los senadores desarrol laron al tiempo que 

ejercían el cargo de senador, es considerable la cantidad de inactivos en este momento, ya que 23 de 

los 96 senadores estudiados se dedicaron únicamente a su cargo mientras lo desempeñaban, lo cual 

representa un 24% del total de la muestra. Esta c ifra es superada solamente por el número de 

personas que durante el ejercicio del cargo en la Cámara Alta ejercieron además su profesión ( 3 1  de 

96, equivalente al 32% del total de senadores observados). Esa cantidad de inactivos durante el 

ejercicio del cargo demuestra además el grado de profes ional ización del elenco político estudiado. 

Si se compararan las cifras pertinentes a la ocupación 'anterior' por un lado y a la ocupación 

'durante el ejercicio del cargo' por el otro, se observa como el porcentaje de senadores que 

desempeñan actividades profesionales, o como investigadores y consu ltores, en el sector privado. 

desciende ahora a un 32% (es decir q ue un 25% menos de senadores desempeñan estas actividades 

<le l ,ópe1 Chinco, expuestos en la lntroduc<.:ión. Si bien no � cuenta aquí con dat�is precisos de lus rnmas cmprcsanak:s 
a 1:1 que se tk<licaban las empresas d..: estos scnm.lorcs. igualmente es posihk deducir qlll: en general la <11.:ti,·1dad 
empresarial se ha mantenido hastante estable (más allá de las altas y bajas que pueda haber sufridti el s<.:<.:tor ..:n los 
u llimus 1 5  años se pu..xle decir que hoy por hoy hay empresarios consolidados como tales) en comparación con el sectur 
pnnwrio (cu va parlicipaci(ln en el Pf31 desciende ck un 1 2,7% en 1 985 a un 5,6% en el 99) � a la 1ndustna (su 
parti<.:1pae1ón en el Pl31  parn 1 985 se c:;t1maba en un 27, l %, <lcsccnd1cndo a un 1 6% hacia el aíio 99) Datos C\lra1<los <l-:: 
C ial li<.:d1 10. Ennque. •·LJrugua� · mercado de trnbi�JOS reg1cmah.:s hacia nuevas políticas de empko··. Docum-::nlo ck 
l rabajll N . 06 1 .  Depa11amcnlo d..: Sociología, FCS, nov1t:mbre 200 1 .  
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cifras concernientes al número de periodistas y escritores (actividad desempeñada por el 9% de los 

senadores observados mientras desempeñan su cargo, un 10% menos en comparación a la ocupación 

anterior) y de docentes (disminuyendo un 15% con relación a la ocupación anterior). Esta caída en 

cuanto a las cifras de los perfiles especificados bien puede deberse a que aquellos que 

desempeñaban profesiones de tipo liberal al ocupar un cargo político de importancia, dejan de lado 

actividades -tales como la docencia- que no les son tan redituables como la política (sin mencionar 

el prestigio que una y otra actividad puede traer a la persona). Tal vez también se deba a que al 

i ngresar a un cargo público cambien sus expectativas, mientras que otros quiz.á encontraron en la 

política la forma de contraer nuevos intereses económicos y con ellos nuevas actividades. Sm 

embargo, lo más probable es que dicha caída en los porcentajes de quienes se dedicaron a estos 

quehaceres se deba en primer lugar a que los mismos se mantuvieron inactivos en el momento que 

desempeñaron el cargo de senador. Esto confirma una vez más la predisposición casi 'natural' de los 

111dividuos con tales ocupaciones para formar parte de un elenco político con un alto grado de 

profesionalización. 
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Cuadro 6 
Ocupación /.ahora/ durante el 
e·ercicio del ca o de senador 

.rro9uc�����ee���1�i¡!Ji!il\[¡_;· 

Em.prehlt1io, . 
Cqr��rciante:· 

· , , , : : Reri tií>fo '\Y· · 
· -pfofe$foi�T ufüversifufíd:i 

inve:¡tigador. { consultcir·::: · 
Periodi$lJJ :( eSéritoi .. . :: , .. 

· 'J)óCetitc( .'< . Y 
· · Po.lílioo P.�feS.ioniif ":// ' ··: , 

IJmcli\'�) · · · 

Sin·d�tos . ' _ , .. :·:·· 
TO'.fAJ.¡ (d�:re:.j�Uii)V:,: : ,: , . 

1 5  
2 
1 6  
5 
1 

3 1  

9 
1 3  

23 
5 

1 2 1  

Frecuencias relativas (%) 
N = 96 

1 5,6 
2,1 
1 6.7 
5,3 

1 
32.3 

9,4 
1 3 ,5 

1 
24 
5,3 

En cuanto a las activ idades del segundo tipo, aquellas que por lo general suelen generar 

fuertes intereses de tipo económico, en el caso de los empresarios la cifra se mantiene estable ( 1 6%) . 

Sí  aumenta el número de quienes se dedican a la actividad agropecuaria, aunque sea de fonna exigua 

( 2%). Este aumento, si bien es leve, confirma a la vez la hipótesis de que el acceso a cargos polít icos 

de relevancia permite el acceso a riquezas y por el cual se contraen intereses económicos que antes 

no se poseían, y la que refiere a la escasa diferenciación ocupacional en los altos estratos de la 

soc iedad uruguaya. 

Pasando ya a los desempeños laborales de los senadores una vez culminan el ejercicio de su 

cargo político, es importante aclarar q ue no se tendrá en cuenta a 49 senadores que, una vez 

culminado el trabajo de campo, continuaban en la Cámara Alta. Por lo tanto, son 47 los senadores 

observados para este momento de sus trayectorias. 

Cuadro 7. 
Ocupacwn'. pij.°fiérinr at'é'¿eréici(} del caij:i>. de 

·. :, . ?:' senador\'. ·<: .. (
: 

" 

Productor :.sgropecuario 
: : · : :HJndt1t-'frl:1tJY .: >·'·'':· 

Empresario 
.,· .,C:rnnCroi.ftijl� 

Profc . .:;ional universitario I consultor 
P�6dl:Sta /esiMtot 

Doce me 
P6fi*9·pro.f.��jónal 

lnuctivo 
>·.:· Sin dat<,isl 

TOTAL (de r1.--spuestas) 
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f".r.eeue.nda'�h$1)/Jl.ta . ,: 'jí'recue11.cf#. r.elatiwi f/[,) 
... ti ····· .:· · . N;, .¡7 

1 1  

3 
: $): 

6 1  

1 7  

::.::::::: \2, r .. 

23.4 
., ,.6A 

36,2 

· ... S.5 
1 0,6 

2J. 

6.4 

ot¡: 
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De esos 4 7  individuos que en alguno de los períodos observados dejaron e l  cargo, e l  36° o 

continuó ejerciendo como profesional y /  o consultor. Si bien esta cifra es mayor a la de aquellos que 

trabajaban de esto a la vez que desempeñaban el cargo de senador, la diferencia es leve, y continua 

si tuándose lejos del 58% que sí lo hacía antes de l legar al Senado. Esto bien puede deberse a do 

razones: la primera de ellas es que la mayor parte de los individuos que por lo general se 

desempeñan en estas labores continuaran ocupando el cargo de senador al momento de culminar la 

investigación; en otras palabras, cabe Ja posibilidad de que aquellos dedicados a actividades 

profesionales o de tipo ' l iberal - urbanas' en general, en su mayoría no formen parte de los 47 

senadores que si culminaron su cargo, y sí integren e l  grupo de 49 senadores a los cuales no les 

corresponde esta instancia. Ahora bien, esto puede ocurrir con todas las ocupaciones, y no solamente 

con los dedicados a este tipo de actividad. No hay nada que indique que quienes continuaron 

ejerciendo el cargo hasta el último de los períodos estudiados sean, efectivamente, quienes se 

ocupen en tales labores; y qu ienes sí lo dejaron (aquellos que fonnan parte de los 47 senadores que 

aquí importan) se dediquen en su mayoría a tareas que implican fuertes vínculos económicos. 

Lamentablemente no se cuenta aquí con datos precisos que arrojen luz a esta disyuntiva. Si es 

necesario entonces manejar una segunda posibil idad: la de que el acceso a los altos cargos políticos 

permite a estas personas mod i ficar sus objetivos y motivaciones, así como contraer nuevos vínculos 

e intereses de todo tipo. 

Desde esta última perspectiva, resulta más que relevante el aumento en el  porcentaje de las 

personas dedicadas a actividades 'con vínculos económicos': se observa así un aumento de los 

dedicados a la actividad empresarial -actividad que se mantiene estable en las dos instancias 

anteriores, en un 1 6%- ya que el 23% de los que abandonaron el cargo se dedicaron luego a esta 

actividad. Aumenta también el porcentaje de productores agropecuarios, aunque modestamente (sólo 

un 2% más que la instancia anterior), manteniéndose casi estable el  porcentaje de aquellos 

vinculados al sector industrial. Igualmente, bien puede decirse que muchos de los individuos que 

ocuparon el cargo de senador adquirieron intereses y vínculos que antes no tenían. Aunque, se 

repite, no se cuenta con una información precisa y contundente al respecto, ya que puede darse la 

posibil idad de que las personas que continuaron ejerciendo el  cargo en el Senado sean j ustamente 

los que se dedican a actividades de tipo ' l iberal ' ,  y que de las 47 personas que dejaron el cargo en 

alguno de estos períodos, la mayoría se dedique a actividades con fuertes 'vínculos económicos' .  De 

esta forma aumentaría de por sí el porcentaje de estos últimos en relación con los primeros. Pero 

esto -en el caso de que fuera así- constituiría una extraña coincidencia. Si se vuelve a Mi l i s  y a su 

análisis de la implicancia que tiene el acceder a altos cargos políticos, se puede decir entonces -
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aunque solo sea en forma provisoria- de que dicho acceso bien puede traer consigo el acceso a otros 

recursos que antes no se poseían. 

3- Similitudes y diferencias de los elencos políticos partidarios 

Antes de comenzar con el  análisis de los partidos, bien vale aclarar corno fue elaborada la 

variable "partido de pertenencia". La misma hace referencia al partido al cual pertenece cada uno de 

los senadores estudiados por lo menos durante el período acotado (es así que por ejemplo en el caso 

de Rodríguez Camusso, quién anteriormente había ocupado el cargo de senador en el Partido 

acional, se computa como perteneciente al Frente Amplio, puesto que ese era el partido por el cual 

accedió al cargo en uno de los períodos acotados en este estudio). La variable "varios" está pensada 

para aquellos que durante estos cuatro períodos asumieron el cargo desde diferentes partidos 

políticos, como es el caso de Batalla (en el 85 por el Frente Amplio, en el 89 por el Nuevo Espacio, 

y en el 95 ocupa el cargo de la vicepresidencia de la República al haber ganado la fóm1ula 

presidencial -con Sanguinetti a la cabeza- de la cual era parte al aliarse su sector -PGP- con el Foro 

Batllista); en realidad aquellos catalogados como "varios" no superan las cuatro unidades, y son 

todos ellos integrantes o ex integrantes de la agrupación l iderada por Batalla. 

Cuadro 8: partido lle pertenencia. 

Partido de nertenencü1 Frecuencias absol11t11s Frecuencias relativas 

Partido Colorado :n 33,Jo/,, 
Punido Nacional 37 38.5% 

1 �111.:ucntro Pn.igrcsista - Fn:nlc 22 22,9% 
t\mnlio 

Nuevo 1 �spacio 1 1 . 1 %  
Varios 4 4 ,2% 

TOTAL 96 100% 

De los 96 senadores observados, el 38% pertenece al Partido acional, el 33% al Partido 

Colorado (por lo que ambos partidos suman casi el 72%), un 22% al Frente Amplio, restando un 4% 

de aquellos que se desempeñaron en más de un partido durante el transcurso de los cuatro periodos 

legislativos observados y el 1 % correspondiente al Nuevo Espacio. 

Para el análisis de los datos acerca de la actividad ocupacional de los senadores partido por 

partido, bien vale compararlos con las tendencias históricas. S.i bien los partidos trad icionales del 

Uruguay han tenido casi desde sus comienzos una conformación interna de tinte 'pluralista ', existen 
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c iertas pautas que no merecen ser desechadas. Volviendo al estudio ya citado de Barrán y 
4' ahum ' 

por ejemplo, se puede observar al l í  la relación que existía entre los elencos pol íticos de los 

d iferentes partidos y sus actividades ocupacionales y I o vínculos de carácter económico. E l  83 ,06% 

de los denominados pol í ticos profesionales y universitarios eran miembros del batllismo. De los 

vinculados al "quehacer conservador" un 53,50% integraban el Partido Nacional contra un 1 6,49% 

en el batllismo (siendo el riverismo, con un 30,29%, el sector colorado con mayor representación de 

conservadores), mientras que los industriales representaban el 2,64% de la di rigencia batllisla, cifra 

exigua si no se la compara con la escasa o nula representación que el sector tenía en el Partido 

Nacional (siendo Ja Un ión Cívica con el 2% de industriales en su dirigencia el partido que más se 

acerca al primero). 

Pasando ya a los datos disponibles, dentro del Partido Nacional casi el 60% se dedica 

e ·clusivamente a actividades l iberales urbanas; el 1 3% es empresario o comerciante; otro 1 3% est.1 

compuesto por individuos con profes iones liberales poseedores de medios de producción o 

vinculados a la actividad empresarial; el 5 %  posee más de un medio de producción, o bien posee un 

medio de producción dedicándose además a la actividad empresarial .  Las cifras como se verá, no 

varían mucho de las tendencias generales anal izadas en los bloques anteriores. El  porcentaje de 

políticos profesionales dentro de este partido es de 5% (sobre un porcentaje de 7% para la elite en 

general ). No se encuentran en este partido a individuos dedicados exclusivamente a la producción 

agropecuaria, lo que implica un gran cambio en lo que respecta al Uruguay de principios de siglo 

XX, en el cual más de la mitad de aquellos dedicados a tales actividades conformaban el elenco 

pol ít ico de este partido. 

Cuadro 9: ocupaciones "principales" de los senadores del Partido Nacional. 

Oc11nació11 orincinal Frecuencia absoluta Frecuencia relativa 

Profosioncs de tipo 'lihcral - 22 59,5% 
urbana-; 

Proli.:sioncs ' l i beral"  con 5 1 3,5% 
' \ meu los cconóm1cos' 

1 :mprcsm·io / comercim1tc 5 1 3 ,5% 
Con \'Ínculos �onómicos en más 

<le un sector de lu economía 2 5,41% 
nacional 
Sin datos 3 8. 1% 

TOTAL (N = 37) 37 IOO% 
lgualmen te no es extraña a la conformación del elenco 'nacionalista' la abrumadora mayoría 

de aquellos con profesiones de tipo ' l iberal u rbano' (si al 59% que se dedican exclusivamente a estas 

tareas se le suma el 1 3% de aquellos que además poseen vínculos económicos, el número total de 

n W\RR/\N-NJ\J IUM, ''1:3atllc. lo:; cst<mci0ros y el i mperio lmtánico, Lomo VII". páginas 23-25. 
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' blancos· dedicados a este tipo de actividad ronda el 75%). El  Partido Nacional, si bien ha 

representado por años los intereses de los 'estancieros', es un partido que tradicionalmente se ha 

formado por 'dotares' (una vez, claro, que este partido en particular, y todo el elenco polí tico 

uruguayo en general, se modernizó y abandonó progresivamente su condición de 'bando'). 

En lo que respecta concretamente al 1 3% correspondiente a aquellos senadores que se 

dedican a profesiones de tipo ' l iberal - urbanas' y que además tienen algún tipo de vínculo con 

intereses económicos creados, es decir que poseen algún tipo de medio de producción o se dedican a 

alguna de las áreas de la economía uruguaya, dicho número mantiene tanto la hipótesis de que el 

acceso a puestos importantes dentro del Estado trae consigo el  acceso a riquezas y recursos que 

antes no se disponía, corno a aquella que manifiesta la escasa diferenciación ocupacional de las 

el i tes. 

Como se d ijo, un 1 3% de los miembros de este partido son o comerciantes o empresarios ( la 

mayoría son ambas cosas, lo  que dice mucho acerca del tipo de comercio que puedan tener los 

mismos). No es extraño tampoco que los empresarios participen en este partido teniendo en cuenta 

lo expresado en la Introducción. Como bien sostienen Stolovich y Rodríguez, es durante el primer 

gobierno 'blanco' donde comienzan a aparecer esta clase de ' intrusos políticos', los cuales 

comenzaron a desplazar al elenco político 'tradicional ' .  Si bien esto se dio principalmente en el 

ámbito ejecutivo, bien pueden aquellos optar también por entrar directamente al partido y 'hacerse· 

un lugar en algún sector del mismo. 

Acerca de esto llama la atención la declaración de una de las personalidades más relevantes 

de este partido. Se trata de Luis AJberto Lacalle, el cual declaró: 

me ha impresionado la falta de representatividad de ciertas clases en los partidos. 

Tanto en los Directorios, como en los Comités Ejecutivos o en el Parlamento es raro 

encontrar personas que conozcan el riesgo empresaria/ como modo de vida. Normalmente 

los políticos provienen de la profesión liberal ( . .  /4 

Es evidente entonces que esta especie de queja por la falta de representatividad de los 

sectores empresariales en la política se contradice en parte con lo que no sólo los citados Stolovich y 

López Chirico sostenían, sino también otros autores como Rama, Trías y Machado
.¡5acerca de la 

' ruptura' sufrida principal mente durante los gobiernos que preceden a la dictadura mil itar del 73, en 

1 1  Comentaiio <le Laca lle a Ciuidobono en ''La clast: polílil.:a uruguaya y el sistema clcctorar', pi'1g111a 1 79. 
'�  Tli<1s, Vivian en "l ·:conomía y politica en el Uruguay contemporáneo .. ; Machado, C arlos en "l l isloria d� lo� 

onc11taks'·: Rama, Cknrnin en .. La di.:mocracia en Uruguay". 
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la cual, como se dijo anteriormente, se observa un desplazamiento dentro del Ejecutivo del elenco a 

la ' v ieja usanza' por uno constituido por empresarios básicamente, pero también por industriales y 

agropecuarios. S i  de falta de representatividad se habla, la de los sectores populares es la primera. 

Quizá lo que Lacalle pide sea un cambio en el interior de los partidos, en especial del suyo propio, 

en el cual existen agrupaciones cuyos l íderes más relevantes comparten las características del 

' 'viejo" elenco político. Bien conviene recordar que la ruptura aqu í  aludida no se trata simplemente 

de un problema de sobrerepresentación; como ya se dijo antes este tipo de "orientación" partidaria 

en beneficio de algún sector sobre los demás es propio de todas las agrupaciones políticas. Sí se trata 

de la necesidad que sienten algunos di rigentes partidarios de que ciertos sectores - especialmente el 

empresarial- participen di rectamente de los asuntos políticos. 

Dentro del Partido Colorado, el porcentaje de individuos dedicados exclusivamente a 

actividades de tipo l iberal es del 40% (algo así como un 20% menos que la media para esta 

categoría), m ientras que el porcentaje de productores agropecuarios dentro de este partido es 

significante, puesto que aquellos que sólo se dedican a esta actividad l legan a l  1 2%. Además, es el 

único de los partidos observados que cuenta con individuos que se dedican exclusivamente a estos 

q uehaceres, excepto por una persona que integra el Encuentro Progresista / Frente Amplio quien 

también se dedica ún icamente a esta actividad. 

Se puede observar, si se compararan estos resultados con las preferencias partidarias del 

sector agropecuario de principios de siglo XX, un cambio de partido. Como se vio al comienzo de 

esta sección, en esa época el Partido Colorado, con el grupo batll ista a la cabeza, era el representante 

de una burguesía urbana dedicada en su mayoría a la producción industrial. A simple vista y casi un 

siglo después, parece haber un "cambio de roles" entre estos partidos y su composición. S in 

embargo esto no se contradice con las últimas tendencias que se han venido marcando en los 

párrafos precedentes. Así entonces fue durante el gobierno de Pacheco Areco en el cual esa ' ruptura' 

antes mencionada se intens ificó. 

En cuanto a aquellos que desempeñan profesiones l iberales y poseen a la vez medios de 

producción, estos componen el 1 8% del Partido Colorado, cifra que supera la media. Por otra parte, 

aquellos que poseen un medio de producción y tienen una empresa o comercio o que poseen más de 

un medio de producción, representan el 1 2% de los senadores por este partido, cifra más que 

relevante. 

Una primera conclusión respecto a los numeros observados dentro de esta colect1 v1dad 

política: este es el partido que, en comparación con su morfología trad icional por un lado y con el 
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papel que el mismo representaba dentro del sistema político de primera mitad del siglo XX por el 

otro, ha sufrido mas cambios en su confom1ación interna. 

Cuadro 10: ocupaciones .. principales" de los senadores del Partido Colorado. 

Ocunacüjn ori11cioal Frecuencia absoluta Frecuencia relativa 

l 1roti.:s10ncs · I ihcrnl - urbanas· 1 3  40,6<Yo 
' Liberal - urhanas' con vinculos 6 1 8,8% 

cconomicos 
Prnducior al.!ropccuario 4 1 2,5% 

1 '.mrrcsario - comerc1ante 2 6.3% 
l'on ·v ínculos económicos en 

mus <le un sector de la economía 4 1 2,5% 
nacional 

Marino m1hwr 1 3 , 1 %  
Sm datos 2 6)% 

TOTAL (N = 32) 32 100% 

Si bien el número de senadores pertenecientes a este partido que se dedican -o han dedicado

ª actividades de tipo ' l iberal - urbanas' continúa siendo sign ificativo, los que lo hacen 

exclusivamente no l legan a la mitad de los 'colorados'. Por otra parte, dejando de lado el 1 8% de 

senadores colorados con vínculos económicos pero con ocupaciones de tipo ' l i beral - urbanas ' ,  e 

incluyéndose a los productores agropecuarios, empresarios y / o comerciantes, y quienes tienen 

intereses creados en dos o más sectores de la economía del Uruguay, suman en total un 3 1  % de 

senadores con vínculos de este tipo. Cifra más que importante teniéndose en cuenta lo dicho hasta 

aquí .  

La última de las h ipótes is manejadas en la lntroducción hacía referencia a estos cambios. En 

ella se decía que el Partido Colorado era quien más sufrió de estos cambios en la conformación de 

su elenco político. Los datos confirman dicha hipótesis. 

En esa misma hipótesis se sosten ía que el Encuentro Progresista / frente Amplio era el 

partido que más se acercaba a un elenco político con las características del 'batllista'. Y esto en parte 

porque dicha colectividad política recogía en su seno a los sectores que trad icional mente 

participaron de los asuntos políticos, pero que por las razones antes aludidas han sido desplazadas en 

los últimos años de los elencos de los partidos tradicionales. 

Al respecto conviene recordar aquí, como sostiene López Chirico en su ya citada obra, que 

junto a esta irrupción de los sectores dominantes en los asuntos gubernativos se comienza a aplicar 

por parte de Jos gobiernos de tumo una serie de medidas que suponían recortes de presupuesto en 

cie1ias áreas e instituciones estatales por las cuales se consolidaba un estado de bienestar y por el 

cual la sociedad uruguaya permanecia integrada (o, parafraseando a Germán Rama, 
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"hiperintegrada"); y es que tal como sostiene esta autora, las clases dominantes no estaban 

dispuestas a seguir con un estado de bienestar que les resultaba extremadamente costoso. Ahora 

bien, dichos recortes que l levaron al "achicamiento" del estado pero que también suponen el 

prescindir de leyes y derechos que tendían a beneficiar a los sectores medios y populares, no fueron 

acompañadas por medidas y proyectos que perm itiesen de manera gradual otro tipo de organización 

que reemplazara a aquel modelo anterior. 

Esta serie de políticas implementadas no dejan lugar a un estado con la fuerza de antaño para 

atender demandas provenientes de diferentes sectores de la sociedad; tampoco se buscaron 

soluciones concretas para paliar el efecto "social" que supuso el debil itamiento del estado en una 

sociedad h iperintegrada en tomo a este. Ya no se trata de un estado interventor y omnipresente en la 

vida toda de la sociedad, sino que este se fue replegando en cuanto a sus funciones sociales y su 

protagonismo, tomándose medidas políticas por parte de los gobiernos que no contemplaban las 

necesidades de una gran mayoría, y más bien parecían beneficiar a sectores hegemónicamente 

dominantes, pero que constituían una minoría nacional. 

De esta manera los partidos tradicionales, en especial el  Colorado, dejaron de tener el grado 

de representativ1dad que antes tenían dejando a la vez un vacío político en el seno de la sociedad. o 

es extraño entonces que a fines de los 60, década en la cual se comenzaron a hacer más notorios 

estos cambios y en la cual empezó a consolidarse cada vez más la nueva orientación que los partidos 

trad icionales parecían adoptar, se halla formado una coalición de izquierda. Y menos extraño es aun 

que dicha coalición creciera con el correr de los años en cuanto a preferencias electorales concierne. 

Y es que a medida que todo este proceso se desarrol la el Frente Amplio parece recoger en su 

seno las demandas que los gobiernos no satisfacen. Y no sólo acoge las demandas y presiones de la 

clase obrera u otros sectores populares, sino también de los sectores de medianos, pequeños y micro 

empresarios y / o comerciantes que "( . .) han .n�frido en estos quince aí1os los efectos de las 

re.formas macroeconómicas y del gasto público social que se aplicaron.".u, 

Es así entonces que esta coalición no sólo acogió las demandas de amplios sectores 

pertenecientes a las capas medias, sino que también es un partido cuyos miembros parecen provenir 

de dichas clases como bien se podrá observar aqu í. Es significativo a tal efecto el que un .. (..) 1 1 %  

di! los dirigen/es de frq11ierda provienen de sectores progresistas de los partidos rradido11ales 

(/ 1artido Colorado batllismo, Partido Nacional y la tradición cristiana de la Unión Cívica o del 

16 D1.: Si;.:rra, Gcronimo: "Eh.:ccioncs prcsi<lcnciaks 1.:11 Uruguay. 1 999 . tcm:molo en el sistema polílicu y \k par\ 1dns·". 
pag111a 14.  
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/ 'arrido Demócrata C'ristiano) (. .)", mientras que un 1 1  % de dirigentes no tenían preferencias 

partidarias definidas al momento de entrar en la coalición de izquierda aquí observada-17. 

Los datos que aquí se d isponen confirman ampl iamente lo expuesto en los últimos párrafos. 

i se observa el cuadro 1 1 , los números son más que elocuentes. Dentro del Frente Amplio, el 86% 

se dedica exclusivamente a actividades de tipo l iberal urbana (supera incluso por amplio margen a la 

media de la el i te en general, que ya de por sí tiene un porcentaje muy elevado). Además, sólo uno de 

lo 22 senadores que pertenecen al Frente Ampl io  se dedican exclusivamente a la actividad 

agropecuaria; también sólo uno es empresario y I o comerciante, y uno sólo también ejerce 

profesiones l iberales además de poseer algún medio de producción o dedicarse al comercio o la 

empresa. 

Cuadro 1 1 :  ocupaciones "principales" tic los senadores del Encuentro Progresi�ta I Frente A mplio. 

Profesiones ·Jibernl - urbanas' 
l'rnll:smno.:s ·tibcral - urbanas' con 'vínculos 

o.:conómicos' en uno o m:ls sectores de la 
economíu nucional 

Productor agrnpccw.ffio 
Comerciante 

Sin datos 
TOTAL (N = 22) 

1 9  

1 
1 
o 
22 

86,4% 

4,5% 

4,5% 
4,5% 

() 
100% 

La gran mayoría de los que integran este partido se dedican entonces a actividades de tipo 

l iberal; es el partido que cuenta con menos individuos que desempeñen ocupaciones con "fuertes 

vínculos económicos". Y, salvando la distancia existente entre un grupo y otro, es el partido que en 

la actualidad se parece más a aquél grupo batll ista de principios de siglo XX. 

En resumen, el Encuentro Progresista I F rente Amplio parece estar integrado casi en su 

totalidad por personas provenientes de las capas medias y urbanas de la sociedad uruguaya. Se podrá 

objetar que aquí se analiza ún icamente a las personas que s i  bien pertenecen a este partido, han 

desempeñado el cargo de senadores. Pero es importante tener en cuenta que durante el período 

acotado este partido no formó parte de los gobiernos, y no fue tenido en cuenta por quienes sí lo 

h icieron, ni siquiera a la hora de 'negociar' repartos de cargos admin istrativos o gerenciales en las 

diferentes áreas del Estado. Por eso es posible deducir que qu ienes fueron senadores por esta 

colectividad representan, con más razón, a la elite máxima de este partido. 

Queda por ver que ocurre en el futuro, ya que el Encuentro Progresista I Frente Amplio es el 

partido gobernante en la actualidad ( correspondiente al período 2005 - 20 1  O). Este quizá sea uno de 

11 
Datos e.-.; traídos de Serna, Miguel: Tesis <le Doctorado, Universi<lad Fed1::ral de Rlo Grande do Sul, Hrasil. 
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los desafíos más importantes que dicha colectividad tenga. Y, por qué no, constituye un problema de 

investigación a tener en cuenta en los años venideros. 

Conclusiones. 

El problema central de este trabajo consistió en presentar datos empíricos acerca de la 

ocupación laboral de aquellos que ocuparon cargos en la Cámara Alta, al menos por un año, durante 

los períodos aquí acotados (cuatro primeros períodos de post dictadura), a la luz de algunas teorías 

sociológicas ( especialmente la de Max Weber por un lado y la de Mil is por el otro) y I o estudios 

h istoriográficos del Uruguay. Lo que se pretendía elucidar desde un primer momento es que 

características tiene un elenco de elite, en este caso aquellos que l legaron a ser senador ( más allá de 

que muchas de estas personas ocuparon otros cargos de relevancia), en el Uruguay. 

Se observaron algunos perfi les h istóricos con respecto a la conformación de elencos políticos 

en dicho país, los cuales daban cuenta a su vez de algunas pautas en común que refieren a ciertas 

afinidades selectivas de las personas que integrarían las elites partidarias. Se dijo de esa forma que 

h istóricamente los elencos partidarios de elite están conformados por personas que provienen de 

determinados sectores de la sociedad (algo así como una 'mediana burguesía' urbana), y que 

cuentan, además, con un alto nivel educativo; esto, a su vez, los hace más proclives a actuar en 

política y a ocupar cargos políticos de relevancia, tanto a nivel ejecutivo como legislativo, en un 

Estado que requiere, cada vez más, de un elenco profesional y capacitado. 

Antes de proseguir es necesario hacer un par de aclaraciones. Durante todo el transcurso de este 

trabajo se supuso que los perfi les ocupacionales hacían referencia también al sector o clase social de 

la cual provenían estas personas. Se identificó, de esta manera, a aquellos que poseían titulo 

universitario, o que al  menos desarrol laban actividades de 'tipo l iberal - urbanas' y contaban con 

algún tipo de especialización, como originarios de una clase 'media' urbana. Si bien la evidencia 

empírica disponible en este trabajo no es suficiente para inferir el origen social de los senadores 

estudiados, es la teoría util izada durante todo el análisis la que permitió, al menos de fonna 

provisoria, suponer dicho origen social. Tanto Max Weber por un lado, como otros autores de la 

talla de Barrán y Nahum y Henry Finch (entre otros) por otro lado, coinciden en que los elencos 

políticos que demuestran un alto grado de profesional ización y cuyos miembros cuentan con niveles 

educativos 'terciarios' constituyen un tipo de elite cuyo origen social remite a los ya mencionados 
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sectores medios y urbanos de las sociedades modernas. Así por ejemplo, corno ya se vio con 

anterioridad, Weber distingue dos tipos de 'hierocracias' :  aquellas integradas por personas 

provenientes de los sectores hegemónicamente dominantes de la sociedad (corno por ejemplo los 

rentistas y I o propietarios de medios de producción, que por lo general viven ·para' la política, y 

constituyen un elenco de tipo 'plutocrático') de una parte, y de otra, aquellos elencos conformados 

por individuos que cuentan con algún tipo de especialización y que en efecto provienen de clases 

que no necesariamente están vinculadas con los sectores cimeros de una nación 'moderna' y 

· accidenta I '  (aquellos que por su perfi 1 educativo resultan 'ideales' para ejercer liderazgos -como 

los abogados- o cargos administrativos --el burócrata o técnico- y que por lo general viven 'de ' la 

politica, constituyendo así un elenco 'no plutocrático'). El mismo Wright - Milis también distingue 

entre aquellos que conformaban las elites políticas a la vieja usanza (mas parecido al político 

'moderno' de Weber) en contraposición a las personas que integraban el directorio político hacia la 

segunda mitad del siglo XX en EEUU (las cuales sí parecen provenir de los círculos dominantes de 

esa nación). Por otra parte Barrán y Nahum hacen mención del surgimiento de un elenco político 

con los rasgos anteriormente mencionados y que no forman parte de la oligarquía, dando la 

sensación en ocasiones (como ocurrió con el elenco reformista del primer batllismo, por ejemplo) de 

que se colocaban por 'fuera' o por ' encima' de las clases sociales; en esto coincide Finch. cuando 

dice que a finales del siglo XIX ya se perfilaba una dirigencia polí tica cuyos miembros, 

efectivamente, no son originarios de dicha oligarquía4R. Por todo esto es que, se repite, a lo largo de 

este trabajo se maneja la idea de que las personas con las características antes descritas forman parte 

de una clase 'media' y urbana que comúnmente no está ligada a intereses económicos similares a los 

que tiene la mencionada oligarquía (terratenientes, estancieros, etc.). De todas maneras, este trabajo 

debe ser cotejado en un futuro con el realizado por Juan García, el cual sí trata sobre el origen social 

y aspectos referentes a la socialización de los senadores aquí observados49. De esa manera se podrá 

profundizar más sobre lo expuesto hasta aquí. 

V olviendo al tema que aquí incumbe, se planteó como primera hipótesis que, efectivamente, el 

elenco de senadores esta integrado por personas con perfiles ocupacionales y sociales de 

características similares a las del elenco 'no plutocrático' de Weber, o al directorio 'a la vieja 

usanza' de Milis. Esto a su vez constituiría un rasgo histórico en el Uruguay. La evidencia empírica 

lh Las n.:forenci:.is y ci tas acerca de los autores mencionados en la Conclusión se encul.'!1tnm a lo l anw d<.: toda la 
Monografia, más paniculmmente en Ja lntroducc1ón: para no rcpctir con:::tanlcml.'11le Jo que )3 se ha citad,;, cs que no .;;,,: 
lrncc rcl�rcncia aqul acerca dc los detalles de las ohrns mencionadas. Por cualquicr duda. ver 1 �ibl iogrnlia. 
1'' Vcr Garcia, Juan: ''Rcclutami..:nw polítiuo de los scnador..:s post dictadura. ( 1 985 - 2002)." ln li.wmc Final, FCS. 
l JDl:LA.R, 2004 
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parece confinnar estos caracteres, ya que más de la mitad de los senadores estudiados posee títulos 

universitarios y ejerce profesiones de tipo ' l iberal - urbanas'. Es predominante la presencia de 

abogados en el elenco observado, lo cual remite nuevamente a Weber: como se recordará, este autor 

habla de la importancia de los abogados en cuanto a que estos resul tan ' ideales' para defender 

intereses que no les son propios. Acerca de esto también conviene hacer una aclaración. Que estas 

personas tiendan por lo  general a actuar en los asuntos del Estado como si este no le perteneciera a 

nadie, como cosa 'objetiva', esto no qu iere decir que s í  o sí se colocaran como si estuvieran por 

fuera de toda clase social, tratando así a toda la población en un plano de igualdad sin que importe 

cual es el origen y la posición social de cada uno de sus miembros. Antes bien, cada ag111pac1ón 

política parece 'sobre representar' a algún grupo social en concreto. Sin embargo, dicha sobre 

representación no coincide comúnmente con los propios intereses de esos individuos -a diferencia 

de los miembros de el i tes 'plutocráticas' quienes generalmente defienden sus propios intereses. El 

por qué hay fracciones o partidos que representan determinados intereses por sobre otros dependería 

de otros factores sobre los cuales no conviene adentrarse aquí ( como por ejemplo, relaciones de 

cl ientelismo entre una fracción o partido político con algún sector en concreto de la sociedad) 

Si se observa por un lado la frecuencia de aquellos que son miembros de esa elite y que además 

provienen de los sectores cimeros de la sociedad, y por otro lado los rasgos típicos del sistema 

político uruguayo (y la relación entre partidos y clases sociales), se confirma que aquellos participan 

muy exiguamente. Estos sectores de la población uruguaya por lo general no actúan en pol ít ica: 

antes bien, prefieren hacerlo a través de algún grupo de presión ( Asociación Rural, cámaras 

empresariales e industriales, etc. ) y confiando Ja representación política de sus intereses a algún 

partido, fracción o personalidad política en concreto. Todas estas características dicen mucho 

entonces acerca del nivel de profes ional ización con que cuentan los elencos políticos uruguayos. 

Sin embargo, como ya se ha dicho en el trabajo, Wright Mi l is observa un cambio en los patrones 

de selección del directorio político norteamericano a mediados de siglo XX Este ya no estaba 

integrado a la 'vieja usanza', es decir por políticos profesionales con alto nivel educativo de corte 

l iberal, sino que se compone por personas provenientes de los altos estratos sociales de EEUU. Son 

los ' intrusos políticos'. Los mencionados trabajos de Stolovich y otros por un lado, y de López 

Chirico, Trías y Machado por el otro confirman a su vez un cambio similar en los elencos pol íticos 

que ocupaban cargos en el Poder Ejecutivo, principalmente a partir de fines de los años 50 y durante 

la década del 60 en el U ruguay del siglo XX Pero como bien demuestran los datos disponibles, esto 

no ocurre con la intensidad del proceso anal izado por M il is  en su país. El elenco político uruguayo, 

al menos el compuesto por aquellos que ocuparon cargos de senadores, continúa siendo integrado 
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por personas con las características del elenco ' batllista'. Continúa así la lógica de ' representación' 

de intereses por parte de un sector o agrupación política en concreto. 

Igualmente no es un dato menor que de los que sí cuentan con fuertes vínculos económicos, los 

empresarios constituyan una mayoría (s iendo los vincu lados al sector industrial los que menos 

representantes tienen). Fueron empresarios en su mayoría aquellos que ocuparon cargos en los 

gabinetes de los gobiernos de predictadura. No es extraño entonces encontrar altos porcentajes de 

los mismos en los denominados partidos tradicionales en comparación con el E ncuentro Progresista 

/ Frente Amplio, partido que recién asumió el gobierno por primera vez en el año 2005 ( período que 

no está dentro del tiempo aquí acotado). El Partido Colorado, partido que gobernó durante más 

períodos en la historia del Uruguay (de hecho fue gobierno en tres de los cuatro períodos aq uí  

estudiados), es el que tiene más integrantes de este tipo (provenientes de sectores económicamente 

hegemónicos), contando así con los porcentajes mas bajos de individuos cuya actividad laboral 

pertenece a la categoría de ' l iberal urbanas' .  El Partido Nacional, partido que fue Gobierno en uno 

sólo de los períodos estudiados pero que de hecho formó parte de este proceso (tal como se observó 

durante el transcurso del análisis fue durante el primer gobierno nacionalista a fines de la década del 

50 que aparecen los primeros ' intrusos políticos ' ), tiene una conformación que tiende a ser similar a 

la media del elenco político de senadores en su totalidad; es decir que cuenta con más personas 

dedicadas a actividades de tipo l iberal urbanas y menos personas con fuertes lazos económicos que 

los que se encuentran en el Partido Colorado. Sin embargo, como ya se dijo más arriba, es el Frente 

Amplio la agrupación que cuenta con menos personas de este tipo (con v ínculos económicos) En 

efecto, la coalición de izquierdas está conformado casi en su totalidad por personas dedicadas a 

actividades de tipo l iberal urbanas y provenientes de los sectores medios y urbanos de la sociedad 

uruguaya. 

fato último l leva a una reflexión importante: el EP / FA no solamente parece ser apoyado por un 

electorado constituido por personas de las clases bajas y medias urbanas (sectores que formaban la 

base electoral del Partido Colorado durante casi todo el siglo XX), clases que se han visto poco 

representadas por los partidos tradicionales y q ue han pagado el coste de crisis económicas y 

pol íticas v iv idas en las últimas décadas: antes bien, dicho partido parece estar integrado por esas 

mismas clases medias. Solo una persona de las estudiadas perteneciente al EP / FA tiene fuertes 

vínculos económicos, mientras otras dos provienen de las clases trabajadoras: los demás, son 

personas cuya actividad laboral corresponde a Ja categoría ' l iberal urbanas '. 

En resumen, se puede decir que el fenómeno de ' intrusos políticos' en el  U ruguay, si bien se dio 

a n ivel  gubernativo dentro del ámbito ejecutivo, repercutió -aunque de manera exigua- en la 
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conformación de los elencos partidarios mismos de aquellos partidos vinculados a los gobiernos del 

59 en adelante. El  FA recién l legó al  gobierno en el 2005 (período actual )  por lo cual no se puede 

establecer desde ahora la hipótesis de que toda fuerza que l lega al Gobierno se involucra, directa o 

ind i rectamente, con los sectores hegemónica y económicamente dominantes de la población 

uruguaya. Sólo el tiempo - y alguna investigación pertinente- se encargará de contestar esta 

incógnita. 

Si  se puede decir que el  acceso a las dependencias estatales más relevantes, así como el  acceso a 

toda institución moderna de 'poder', lleva a su vez al acceso hacia otras riquezas que antes no se 

disponían, tal como sostiene M il is. S i  bien no se cuentan con evidencias concluyentes que permitan 

demostrar esto, sí alcanzan algunas para poder sostener d.icha hipótesis. Así es que se encuentra un 

considerable número de personas que desempeñan actividades de tipo liberal urbanas y que poseen a 

la vez vínculos económicos importantes en uno o más sectores de la economía uruguaya. Y s i  bien 

esos vínculos pueden haber sido establecidos antes de ejercer la actividad política en alguno de esos 

casos, no es así en la mayoría. Si se observan los 'momentos' aquí expuestos (ver Ja segunda sección 

de este trabajo), se nota un crecimiento en los porcentajes de personas con vínculos económicos en 

el momento que abandonan el cargo en comparación al ·antes' de haber sido electo senador por 

primera vez. Es decir que algunos de los senadores estudiados contraen intereses que antes de 

desempei1ar el cargo no tenían. 

Por último, bien cabe hacer una pequeña referencia acerca de otra de las h ipótesis aquí 

manejadas: existe una escasa diferenciación ocupacional en la cima de la sociedad uruguaya. 

Aquellos que se desempeñan en determinada área o sector de la economía, o cualquier trabajo en 

concreto, y que por ello permanecen en los estratos cimeros de la sociedad, por lo general expanden 

sus actividades hacia otros ámbitos, dedicándose entonces a dos o mas tareas y estableciendo con 

ello más de un v inculo económico fuerte. 

Resumiendo, este trabajo solamente atañe al desempeño laboral de los senadores observados . 

Queda entonces mucho para hacer en el futuro, como por ejemplo comparar los cambios en la elite 

de senadores en función a los cambios más generales del s istema político uruguayo todo, o ver que 

es lo que sucede en otros sectores de la elite polí tica uruguaya, o, por último, comparar los 

resultados vertidos en estas páginas con las evidencias empíricas y las conclusiones realizadas en los 

mencionados trabajos de Eduardo Bottinel li y Juan García. 
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Jl:NliXO :MP/To<DOLO<JICO. 

El siguiente es un l i stado con las variables uti l izadas como instrumento de relevamiento en 

las fichas donde se registraron las trayectorias biográficas: 

A) SOCIODEMOGRÁFTCAS: 

1 )  Nombre del Senador. 

2 )  Sexo. 

3 )  Año de Nacimiento. 

4 )  Lugar de Nacimiento. 

5 )  Lugar de Residencia al momento de la elección. 

B) FORMACIÓN E DUCAT I VA: 

6) Establecimientos de educación secundaria al que concurrió. 

7) N ivel Educativo. 

8) Disciplina universitaria. 

C) OCUPACIONAL: 

9)  Desempeño laboral principal anterior a l  cargo de senador. 

1 O) Desempeño laboral principal durante el cargo de senador. 

1 1 )  Desempeño laboral principal posterior al cargo de senador. 

D) CAPITAL SOCIAL FAM l L IAR: 

1 2 )  Lugar de nacim iento del padre. 

1 3 ) Lugar de nacimiento de la madre. 

1 4 )  Ocupación del padre. 

1 5 ) Ocupación de la madre. 

E )  CARRERAS POLÍTICO INSTITUCIONALES: 

1 6) Precedentes políticos en la familia. 

1 7) Mi l itancia en las bases partidarias. 

1 8) Partido Político en que inició su carrera. 
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1 9) Sector en que inició su carrera. 

20) Edad en que ocupa el primer cargo político-partidario. 

2 1 )  Edad en que ocupa el primer cargo público. 

22) Edad de ingreso al parlamento. 

23 ) Edad de ingreso al senado. 

24) Tipo del primer cargo público. 

25)  Partido Político de su primera Legislatura. 

26) Sector de su primera Legislatura. 

27) Partido Político de su segunda Legislatura. 

28) Sector de su segunda Legislatura. 

29) Partido Polít ico de su tercera Legis latura . 

30)  Sector de su tercera Legislatura. 

3 1 )  Partido Político de su cuarta Legislatura. 

32 )  Sector de su cuarta Legislatura. 

3 3 )  Períodos Legislativos en que ejerció como Diputado. 

34) Cantidad de Legislaturas como Diputado. 

35)  Períodos Legislativos en que ejerció como Senador. 

36) Cantidad de Legislaturas como Senador. 

37)  Empleo público anterior al cargo de Legislador. 

3 8 )  Empleo público en medio del cargo de Senador 

39) Empleo público posterior al cargo de Senador. 

F) TI POS DE PARTICI PACIÓN: 

40) Pariicipación en organizaciones sociales. 

G) ACTITUDES IDEOLÓGICAS Y POLÍTlCAS. 

4 1 )  Actividad política durante la Dictadura M i l itar. 

42) Participación activa en el Plebiscito de 1 980. 

43 ) Participación activa en la Trans ición Democrática. 

44) Postura con respecto al Plebiscito de 1 989. 

45) Ocupación durante la Dictadura M i litar. 
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El siguiente es un l istado con las fuentes de información util izadas: 

,. Internet - sitios web de: 
Poder Legislativo: �"..W�"'-"-P.fü.!ª1.!l.9.D1Q.lZ.!AQJlY. 
Partido Socialista: �-w�.J�:i.Orn.JJ.y: 
Vertiente Artiguista : vvww. verti erHI'.� org.uy 
Asamblea Uruguay: \VW\V a�<1rn.b.!�?u�rg,JJ.Y 
Foro Batll ista 
L ista 903: wvvw. l1�Y129J .C01'J.1J!Y 

,. Currículos de los senadores uruguayos, Bibl ioteca del Poder Legislativo. 
',. Quién es Quién en el Uruguay. 1 996-97. 
,. Carina Perel l i ,  Quien es quien en la política partidaria. Partido Colorado, PEITHO, 1 989. 
,. Colección Protagonistas: "Blancos: Aguirre, Lacalle, López Palestra", Entrevistas de 

Isabel Oronoz, Ed. Monte Sexto, 1 987. 
,. Colección Protagonistas : "Colorados: Asiaín, Femández Faingold, Flores Silva", 

E ntrevistas de Claudia Tturria, Ed .  Monte Sexto, 1 987. 
,. Colección Protagonistas: "Araujo'', entrevista de Alvaro Lémez, Monte Sexto, 1 985.  
,. U ruguay 1 989 - Frente Amplio, Puntosur editores, 1 988. 
,. Revista Guambia - Año 2, Nro. 24, 1 985 . 
,. Revista Guambia - Año 4, Nro. 69, Mayo 1 987. 
;..... Revista Guambia - Año 4, Nro. 73, Septiembre 1 987. 
,. Sonia Scaffo - "Hugo Batal la: una vida al rescate de la persona, 1 99 1 .  
,. Samuel Bl ixen - "José Pedro Cardoso· recuerdos cargados de futuro" - Ed. Tri lee, 

Montevideo, 1 99 1  . 
',. U ruguayos Contemporáneos. oticias biográficas - Palacio Legislativo, Montevideo, 

1 965 - Tomos l a  4 .  
,. Cámara de Representantes: Tablas cronológicas: 1 830- 1 967. 
,. Cámara de Representantes: Tablas cronológicas: 1 830- 1 97 1 .  

El  sigu iente es un l istado con los detalles de las entrevistas rea lizadas en el marco de la 

investigación: 

,. Barran, José Pedro - 26 de Mayo de 2003 - 1 0:00 hs. En Facultad de Humanidades. 
,. J acob, Raúl - 25 de Junio de 2003 - 1 2 :30 hs. En Unidad Multidisciplinaria de la 

Facultad de Ciencias Sociales - U DELAR. 
,. Bottinel l i ,  Osear - Jul io - Diciembre de 2003. Entrevistas varias. 
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Las ocupaciones registradas s e  agniparon e n  ·1 6 categorías (sin tipificar) q u e  a 

continuación serán enumeradas. Dichas catcgvrÍ<lS no son mutuamente excluyentes, por lo cual 

una misma persona puede haberse desempeñado en dos o má� de las siguientes ocupaciones: 

1 )  Profesional universitario / iuvestigado1· / consultor / asesor: si bien en algunos 

casos los consultores y asesores codificados como tales no tienen estudios 

uni versitarios esto ocurre en un número exiguo; en la mayor parte de los casos de 

personas que desempeñan tales actividades estas son pi·ofesionales uni versitarios. 

2) Periodista / escritor: son pocos los periodistas o escritores que se dedican 

exclusivamente a estas labores; la mayor parte de individuos que componen esta 

categoría son además o profesionales universitarios, o docentes, o ambas cosas. 

3 )  Docente: al igual que la categoría anterior, son muy pocos los que se dedican 

exclusivamente a la docencia; en su mayor parte estos son profes ionales 

un i versitru·ios que ejercen esta activ idad en !�. enseñanza terciaria. 

4) Productor ag1·opecuario: son aquellos que poseen tierras ded icadas a esta 

actividad. 

5) Industrial: categoría compuesta por los tndustnales registrados; no se encontraron 

datos de senadores que se dedicaran exclusivamente a este tipo de actividad. 

6)  Empresario: son aquellos que poseen intereses er este sector de la economía 

nacional; lamentablemente no se cuenta aquí con datos precisos acerca del tipo y 

tamaño de empresa que cada uno de los registrados en esta categoría poseen. 

7 )  Comerciante: dedicados al comercio, cua lquiera se.a su rama o tipo de comercio; 

igualmente son pocos los dedicados a esta actividad, y es casi nula (solo un par de 

casos) la  proporción de ios que se dedican exclusi vamente a esta actividad. La 

mayoría de los comerciantes registrados desempeñan también actividades en el 

ambito empresarial .  

8)  Trabajador independiente I infor mal: e n  renlidad s e  trata d e  una categoría 

integrada por u n  solo caso: se trata de un senador que anteriormente fue feriante. 

9) Obrero: al igual que en la categoría anterior, solo se registró un caso 

correspondiente a esta actividad. 

1 0) Político profesionai: esta definición es acotada en comparac ión con el significado 

que el pol ítico profes iona l adquiere a io largo de la Monogra.fta; se codificó como 

tales a aquellas personas "de partidt)" que traba_¡amn para é: y percibían mgreso5 

por taí acti vidad. 
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l 1 )  Presidente de or·ganización sindical: solo dos personas integran esta categoría; 

una corresponde a la Federación Rural y la otra a un sind icato de profesionales 

universitarios. 

1 2 )  A d ministrativo: son aquellos que han ejercido la administración, tanto en lo que a 

empresas e instituciones públicas concierne como a aquel las del sector privado. 

1 3 )  Decano: actividad pertinente ya que se accede a ese cargo a través de elecciones, lo 

cual repercute en la experiencia pol ítica que estas personas puedan tener. 

14) Rentista: no se han registrado muchos casos; sólo uno de los senadores percibe sus 

ingresos exclusivamente de las rentas. 

1 5 )  Inact ivo: en primer lugar, se han registrados dos casos de senadores que ya antes 

de ocupar el cargo de senador estaban inactivos (ambos por j ubi lación), pero luego 

se incluyó dentro de esta categoría a aquellos senadores que permanecieron en 

inactividad en el momento en que desempeñaban el cargo en la Cámara Alta. 

16) Marino militar: sólo se registró un caso. 
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